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JORNADA   PRIMERA 


N   EL    PRINCIPIO 


Era  el  principio  de  esa  edad  primera 
en  que  del  fondo  de  la  niebla  oscura 
surjia  apenas,  trémula,  insegura, 
la  claridad  de  tímida  lumbrera. 


Nota.  El  lector  puedo  suprimir  la  lectura  de  esta  pri- 
mera Jornada,  que  tiene  lejana  relación  con  el  cuerpo 
del  poema.  El  autor  había  pretendido  escribir  en  esta  parte 
una  corta  introducción,  a  manera  de  bien  labrada  puerta, 
por  donde  salieran  sus  personajes  a  la  escena  i  se  mostra- 
ran convenientemente  al  público.  Poro  luego,  la  pluma, 
por  raro  caso,  se  le  agrandó  y  convirtiósele  en  instru- 
mento de  obra  mayor,  i  lo  que  intentaba  resultólo  gran 
portada  i  de  aparatosa  arquitectura,  por  la  cual  no  solo 
podia  salir  a  campo  un  caballero  seguido  de  su  mesnada. 
sino  que  ejército  de  numerosa  jente.  Qué  hacer  sino  dejar 
la  fábrica  como  salió  i  advertir  al  lector  de  la  falta  para 
que  la  perdone.  ¡Que  así  sea! — X.  del  A. 
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El  Tiempo  sus  desmesuradas  alas 
de  jigante  hipogrífo  adormecido 
no  abria  aun  al  espacio,  prometido 
a  su  triunfante  i  rápida  carrera. 

El  Dia,  desprovisto  de  sus  galas, 
como  un  ciego  sin  guía  de  sentido, 
buscaba  por  los  ámbitos  del  cielo 
de  la  escondida  luz  los  esplendores. 

La  Noche,  bajo  de  sombrío  velo, 
ocultaba  los  pálidos  terrores, 
aves  siniestras  de  callado  vuelo 
acurrucadas  en  estrecho  nido. 

Todo,  en  suma,  con  torpe  movimiento 
hallaba  como  a  tientas  su  camino, 
la  señal  esperando  i  el  momento 
de  cumplir  con  la  lei  de  su  destino... 


Sintióse  entonces  el  rodar  violento 
del  trueno  que  con  garra  despiadada 
destrozar  parecía  el  firmamento; 
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Luego  la  ajitacion  desordenada 
de  la  Naturaleza  sorprendida 
por  el  golpe  de  inmensa  sacudida; 

En  seguida  los  duros  estertores 
de  jadeante  i  revolcada  fiera 
acosada  por  trájicos  dolores; 

I  después  el  silencio,  la  pesada 
calma  que  sigue  siempre  a  un  cataclismo. 


La  grande  i  solitaria  Cordillera, 
por  la  virtud  del  fuego  fecundada 
que  en  sus  cóncavos  antros  se  encendiera, 
daba  a  luz  en  la  boca  del  abismo 
insondable  i  vacío  de  la  Nada 
a  la  Tierra  desnuda  i  desolada. 


¡Visos  de  aurora;  notas  de  alegrías; 
aleteos  de  brisas  pasajeras 
que  vienen  de  un  jardín  de  otras  riberas 
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cargadas  de  perfumes  i  armonías; 
dedos  rosados  que  el  nocturno  velo 
rasgan  apresurados  en  jirones, 
porque  se  vea  ya  el  azul  del  cielo; 
ecos  lejanos  de  armonioso  coro 
que  acompaña  sus   májicas  canciones 
en  metálicas  arpas,  i  avanzando 
sobre  nubes  de  ópalo  i  de  oro, 
la  procesión  divina  de  las  Horas 
con  sus  rientes  bocas  resonando 
sus  trompetas  brillantes  i  sonoras! 


El  sol  brilló  sobre  la  blanca  cumbre, 
i  la  robusta  madre  de  la  vida 
a  sus  pies  contempló  a  su  criatura, 
aunque  bañada  de  radiosa  lumbre, 
mas  como  triste  i  árida  llanura 
entre  quebrados  riscos  estendida. 


Miró  lo  que  era  i  lo  que  ser  podia, 
si  con  graciosa  i  rica  galanura 
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su  desmedrada  desnudez  vestía, 
i  sobre  ella  arrojó  las  frescas  fuentes 
de  sus  aguas  en  límpidas  corrientes, 
cubriéndola  de  un  manto  de  verdura. 


Por  tal  virtud,  brotaron  en  seguida 
en  la  pradera  húmeda  i  tendida 
las  yerbas  delicadas  i  olorosas 
que  secretan  los  jugos  de  la  vida, 
los  arbustos  de  formas  primorosas 
i  engalanados  de  vistosas  flores 
que  el  oro  i  el  azul  copian  al  cielo, 
los  árboles  que  abaten  hasta  el  suelo 
sus  racimos  de  frutas  deleitosas 
al  peso  de  su  carga  lisonjera, 
cuanto,  en  suma,  la  hermosa  primavera 
en  perfumes  i  líneas  i  colores 
ofrece  jenerosa  por  doquiera. 


Mas,  en  ese  risueño  paraíso 
donde  ardía  la  vida  en  cuanto  existe 
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con  el  dorado  i  deslumbrante  viso 
del  sol  que  con  su  luz  todo  lo  viste, 
triste  vagaba  el  viento  peregrino 
preguntando  del  fin  de  su  destino, 
para  quien  sus  perfumes  dan  las  flores, 
por  quien  suspiran  las  llorosas  fuentes, 
a  quien  descubre  el  iris  sus  colores 
i  regalan  las  plantas  sus  simientes 
i  las  ramas  sus  frutas  deliciosas, 
si  de  nadie  advertía  la  mirada 
el  esplendor  radiante  de  las  cosas 
ni  gozaba  la  gracia  regalada  . . 


Por  el  fondo  distante  i  apartado 
de  las  hondas  i  verdes  alamedas, 
donde  respira  el  aire  sosegado 
con  un  rumor  rasgado  sobre  sedas, 
veíanse  las  líneas  caprichosas 
de  seres  incompletos,  las  dudosas 
fantasmas  de  la  luz  que  se  retira 
i  deja  algo  en  la  sombra,  cuando  espira 
el  crepúsculo  de  alas  temblorosas. 
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Es  que  la  fuerza  inquieta  i  misteriosa 
iba  por  la  penumbra  derramando 
su  fecundante  fluido  i  engendrando 
una  simiente  nueva  i  poderosa 
que  contuviera  en  síntesis  cumplida 
la  amplia  i  hermosa  escala  ele  la  vida. 


De  las  cuevas  ocultas  i  sombrías 
luego  saltaron  las  pintadas  fieras 
de  cabezas  hurañas  i  bravias 
adornadas  de  hirsutas  cabelleras; 
los  rápidos  i  vivos  cuadrumanos, 
llenando  el  bosque  de  ásperos  chillidos, 
treparon  por  los  troncos  sacudidos; 
en  los  mares  i  rios  i  pantanos 
asomaron  sus  dorsos  achatados 
los  monstruos  de  las  aguas  soberanos; 
i  por  el  fondo  de  la  selva  oscura 
desfilaron  con  paso  lento  i  blando 
los  gruesos  paquidermos,  la  estructura 
de  pesados  torreones  imitando. 
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Pero,  la  rica  fuente  de  la  vida 
no  agotaba  el  poder  de  su  presencia, 
sino  que  en  ola  inmensa  i  repartida 
mil  nuevas  formas  daba  a  la  existencia. 


De  revueltos  i  oscuros  hormigueros 
salian  en  enjambres  rumorosos 
los  insectos  sutiles  i  lijeros; 
las  aracnias  sus  hilos  primorosos 
en  fantásticos  jiros  ordenados 
tendían  só  los  árboles  umbrosos; 
las  prolijas  abejas  por  los  prados 
endulzaban  panales  olorosos 
libando  mieles  en  rosadas  llores; 
en  las  rejiones  límpidas  del  cielo 
las  bandas  de  los  pájaros  cantores 
trinaban  sus  cantares  de  alegría; 
i  el  cóndor  desde  la  empinada  cumbre 
lanzó  al  espacio  su  atrevido  vuelo, 
buscando  inmenso  campo  a  su  osadía 
donde  derrama  el  sol  su  ardiente  lumbre 
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¿Qué  faltaba  a  la  espléndida  morada 
para  el  hombre  i  su  raza  destinada, 
si  en  el  festín  grandioso  de  la  vida 
toda  dicha  le  estaba  preparada 
i  le  era  la  mayor  gloria  ofrecida? 


La  graciosa  i  feliz  naturaleza 
por  divino  artificio  le  construía 
un  palacio  de  artística  belleza 
i  prístinos  cristales  adornado, 
de  cuya  inmensa  bóveda  pendía 
una  celeste  lámpara  que  ardía 
con  el  aliento  de  su  propia  llama 
i  cuya  luz  de  oro  derramado, 
cual  sobre  hermosa  i  animada  trama, 
ver  dejaba  en  espacio  ilimitado 
la  montaña  i  el  bosque  i  la  llanura 
cruzados  de  magníficos  torrentes, 
por  donde  entre  collados  de  verdura 
las  bestias  solitarias  se  paseaban 
en  quieta  mansedumbre,  i  dilijentes 
las  aves  de  colores  se  juntaban 
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a  celebrar  la  gloria  de  la  vida 

de  quien  ya   contemplaban  la  venida. 


Todo  con  inquietud  viva  miraba 
a  aquel  a  quien   presente   no  se  viera, 
aunque  presente  estar  allí  debiera, 
mas  que  con  lento   paso  se  acercaba, 
como  en  la  hora  plácida  i  temprana 
de  la  luz  en  la  blanca  cordillera 
se  acerca  el  bello  sol  de  la  mañana 


Al  fin  apareció,  señor  i  dueño 
de  cuanto  ante  sus  ojos  le  ofrecía 
en  la  dorada  claridad  el  día, 
la  noche  en  lo  hondo  del  oscuro  sueño, 
i  tendiendo  imperioso  la  mirada 
por  el  espacio  hasta  el  confín  lejano, 
en  alto  levantó  la  diestra  mano 
sobre  la  tierra  hermosa  i  dilatada 
i  mandó  por  su  leí  «Ir  soberano. 


BL   CABALLERO    DE    LA    GLORIA  13 

Nunca  puso  la  planta  sobre  el  suelo 
un  ser  cuya  magnífica  cabeza 
se  alzara  mas  arriba,  si  del  cielo, 
donde  reside  eterna  la  belleza 
en  superior  alcázar,  su  mirada 
penetraba  el  sagrado  i  puro  velo 
i  del  misterio  altísimo  alcanzaba 
la  llama  de  la  luz  viva  e  increada 
en  donde  codicioso  se  saciaba, 
para  volver  los  ojos  en  seguida 
a  la  hermosa  llanura  ele  la  tierra 
que  le  estaba  sujeta  i  sometida, 
a  derramar  allí  su  pensamiento, 
que  era  orden  i  lei  de  cuanto  encierra 
bajo  su  amplia  ostensión  el  firmamento. 


En  su  soberbia  i  majestuosa  frente 
se  mostraban  la  gracia  i  gentileza 
a  los  reflejos  de  una  luz  que  ardía 
en  la  bóveda  santa  de  su  mente, 
que  un  santuario  secreto  parecía 
de  ascendrada  i  finísima  riqueza, 
i  que,  velado  al  esterior,  cubría 
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abundante  i  sedosa  cabellera, 

como  amplio  i  rico  manto  que  vistiera 

su  cuerpo  i  a  sus  miembros  se  ciñera. 


En  sus  labios  ardientes  i  sonoros 
vibraban  signos,  notas  i  sonidos 
de  un  idioma  divino,  que  entendían 
en  los  cerúleos  campos  esparcidos 
los  armoniosos  i  lijeros  coros 
de  las  aves  del  cielo;  que  sabian 
el  león  soberbio  i  la  jentil  pantera, 
cuando  dejando  verde  madriguera 
los  senderos  del  bosque  recorrían; 
que  los  monstruos  marinos  escuchaban 
en  la  música  grave  i  repetida 
de  los  grandes  conciertos  de  las  olas; 
que  en  el  secreto  de  su  vida  a  solas 
los  mas  sutiles  seres  alcanzaban 
en  su  vivienda  oculta  i  recojida; 
que  a  todos,  en  la  vasta  i  misteriosa 
i  continuada  serie  en  que  se  estrema 
la  complicada  escala  de  la  vida, 
concertaba  en  magnífico  poema, 
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en  el  cual  cada  ser  i  cada  cosa 
era  nota  de  un  himno  soberano 
que  celebraba  en  rima  poderosa 
la  inmensa  gloria  del  imperio  humano. 

En  su  robusto  i  jeneroso  pecho, 
invencible  i  hermosa  fortaleza 
la  fuerza  i  el  amor  habian  hecho, 
donde,  por  ambos  juntos  defendido, 
el  corazón  mostrara  su  braveza 
si  en  malvada  ocasión  fuera  ofendido, 
o  deshiciera  en  mieles  su  terneza 
si  era  de  su  querer  correspondido. 

De  sus  manos  abiertas  i  estendidas, 
al  modo  de  dos  ánforas  vertidas 
que  derramaran  jeneroso  vino, 
caían  en  arroyo  peregrino 
todos  los  dones  con  que  honrar  pudiera 
a  los  tristes  i  míseros  mortales 
un  dadivoso  dios  que  pretendiera 
hacerles  olvidar  todos  sus  males. 

Jamas  hubo  otro  rei  o  soberano 
a  cuyo  noble  i  alto  pensamiento, 
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a  cuyo  hermoso  i  persuasivo  acento, 
a  cuya  abierta  i  jenerosa  mano, 
con  mas  profunda  decisión  rendido 
todo  viviente  ser  se  sometiera 
i  mas  placer  llevara  a  su  sentido 
mientras  mas  sometido  se  sintiera. 


Pero  en  medio  de  tanta  i  portentosa 
fortuna  que  a  la  vista  le  rodeaba, 
sentía  él,  sin  embargo,  codiciosa 
i  estraña  sed  de  algo  que  no  hallaba 
i  por  la  cual  su  triste  pensamiento, 
mas  i  mas  ahondado  con  porfía, 
en  buitre  duro  i  cruel  se  convertía 
que  buscaba  en  su  herida  su  alimento. 


¿Acaso  hai  soledad  mas  espantosa 
que  la  del  águila  inquieta  i  orgullosa 
que  en  sus  alas  pasea  v\  firmamento 
o  desciende  a  la  sima  del  abismo 
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i  aquí  se  ajita  i  mas  allá  reposa, 
pero  sin  encontrar  en  parte  alguna, 
en  la  tierra,  en  el  cielo  o  en  el  viento, 
otro  ser  que  a  su  ser  se  junte  i  una 
i  de  la  vida  intensa  de  si  mismo 
divida  i  participe  en  cada  cosa? 


¿Puede  sentir  dolor  mas  hondo  i  fuerte 
i  en  una  noche  de  mayor  tristeza 
el  corazón,  si  en  torno  suyo  advierte 
que  en  una  mar  de  luz  i  sentimiento 
vaga  el  amor  buscando  a  la  belleza, 
como  busca  la  dicha  su  contento, 
i  que  él  con  todo  su  poder  no  alcanza 
ni  aun  a  vislumbrar  en   la  esperanza? 


Como  si  recio  i  cruel  sacudimiento 
el  alma  conturbada  le  volcara, 
mostrándole  la  fea  i  ruda  trama 
de  cuadro  hermoso  que  antes  contemplara, 


EL  CADALLEKO  PE  LA  GI.OH1A 
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miró  a  su  alrededor  i  con  violento 

i  último  resplandor  de  viva  llama 

vio  que  la  ardiente  luz  del  mediodía 

en  crepúsculo  vago  se  apagaba 

i  en  desierto  horizonte  se  perdía, 

dejándole  en  mitad  de  un  mundo  muerto 

i  de  arenas  estériles  cubierto... 


Una  lágrima  ardiente  i  desbordada 
de  su  ser  que  lloraba  todo  entero, 
como  un  triste  i  sombrío  prisionero 
que  rompiera  su  cárcel  encerrada, 
de  sus  ojos  rodó  por  su  mejilla 
i  en  su  pecho  cayó ...  do  recibiera 
el  soplo  jeneroso  de  la  vida, 
que  por  virtud  de  excelsa  maravilla 
en  ella  despertara  i  encendiera 
un  jérmen  de  belleza  tan  cumplida 
que  luz,  color  i  forma  a  un  tiempo  fuera* 


EL    CABALLERO    DE    LA    (¡LORIA  ü> 

Saber  no  pudo  él  lo  que  sintiera 
en  aquel  prodijioso  alumbramiento 
de  su  ser  que  una  vicia  así  a  otra  vida 
daba,  en  la  intensidad  de  ese  momento 
sin  estension  i  número  i  medida, 
i  en  que  instintos,  potencias  i  sentidos 
suspensos  pareciéronle  i  rendidos 
al  esfuerzo  de  un  solo  sentimiento. 

Al  fin  la  vio...  colgada  de  su  cuello 
descansaba  en  su  pecho  la  cabeza, 
exbalando  en  el  plácido  resuello 
un  aliento  tan  suave  i  delicado 
que  era  como  perfume  respirado 
por  la  divina  flor  de  la  belleza. 


En  su  serena  i  pudorosa  frente, 
suave  i  ligeramente  sonroseada, 
brillaba  esa  luz  pura  i  plateada 
de  la  luna  en  su  pálida  creciente; 
en  sus  celestes  ojos  fulguraban 
dos  estrellas  que  él  antes  visto  habia 
i  que  en  el  cielo  juntas  siempre  estaban; 
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vagaba  por  su  labio  delicado 
la  cifra  de  un  misterio  de  alegría 
que  por  humanos  signos  espresado 
en  el  idioma  humano  no  cabia; 
i  de  su  blanco  cuerpo  se  exhalaba 
un  aliento  de  lánguida  pereza 
que  como  vaho  tibio  la  rodeaba 
i  en  desmayado  ensueño  de  terneza 
en  uno  solo  a  entrambos  envolvía. 


Los  cielos  i  la  tierra  contemplaban 
ese  divino  grupo  en  que  la  vida 
parecia  en  un  rapto  suspendida, 
mientras  los  astros  de  oro  titilaban 
abrasados  ele  célicos  ardores 
i  las  mas  ricas  i  olorosas  flores 
el  lecho  de  sus  nupcias   perfumaban. 


De  su  cuerpo,  cual  de  árbol  de  la  tierra 
que  produce  los  frutos  sazonados 
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i  reparte  en  el  llano  i  en  la  sierra 
sus  vastagos  que  crecen  levantados, 
brotaron  diez  i  cien  jeneraciónes, 
que  alrededor  del  padre  ele  los  hombres, 
divididos  en  tribus  i  naciones 
con  tipos  varios  i  distintos  nombres, 
semejábanse  a  un  bosque  milenario 
rodeando  a  un  roble  inmenso  i  solitario. 


Luengos  i  lentos  años  de  reinado 
vio  pasar  el  jigante,  contemplando 
a  sus  pies  agrandarse  el  ordenado 
i  admirable  conjunto  ele  la  vida, 
que,  siguiendo  su  lei  de  instinto  blando, 
crecía  de  su  mano  ya  alejado, 
como  rebaño  suelto  en  la  mullida 
yerba  que  por  el  campo  va  pastando 
mas  allá  del  aprisco  abandonado. 


La  planta  venenosa  aún  no  crecia, 
entre  la  baja  yerba  en  la  llanura; 
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no  iba  el  áspid  la  hiél  de  la  amargura 
a  mezclar  con  el  agua  de  la  fuente, 
el  mal  no  habia  entrado  todavía 
al  corazón  del  hombre  aun  inocente, 
i  a  la  sombra  magnífica  i  serena 
con  que  coposa  rama  defendía 
de  los  rayos  del  sol  su  hermosa  frente 
él  divisaba  en  la  pradera  amena 
a  sus  hijos  que  el  árbol  remecían 
i  del  fruto  maduro  recojian. 


Pero,  el  tiempo  pasó,  i  la  muerte  un  día 
vio  desde  lejos  dicha  i  gloria  tanta 
que  ofendían  sus  pálidos  antojos, 
i  con  callada  i  temerosa  planta 
se  acercó  a  él  i  la  mirada  fría 
clavó  en  sus  hondos  i  enarcados  ojos. 


Era  una  lei  fatal  de  la  existencia 
que  cayera  ese  cuerpo  derrumbado, 
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si  todo  era  pequeño  en  su  presencia 
i  quería  crecer  i  levantado 
vivir  en  espacio  ancho  i  dilatado, 
sin  que  el  viejo  coloso  sombra  fuera 
que  a  la  luz  acercarse  le  impidiera. 


Caer  debia  ya;  mas,  la  caida 
de  su  fuerte  i  magnífica  existencia 
■fué  de  tal  suerte  i  de  tan  gran  violencia 
que  sintióse  la  tierra  estremecida 
en  sus  duras  entrañas  i  estendida 
i  ancha  fosa  le  abrió,  donde  durmiera 
i  el  polvo  para  siempre  le  cubriera. 


Se  hizo  en  torno  un  silencio  tan  intenso 
que  todo  como  inmóvil  parecía 
i  de  un  misterio  hondísimo  suspenso, 
en  el  que  cada  cual  triste  veia 
roto  i  deshecho  el  cariñoso  lazo 
con  que  el  padre  en  inmenso  i  tierno  abrazo 
a  todos  como  a  hermanos  reunía. 
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La  última  i  vacilante  llamarada 
se  apagó  en  el  hogar  abandonado, 
i  con  la  sensación  ele  nn  angustiado 
dolor  que  penetrara  una  honda  herida, 
todos  sintieron  una  mano  helada 
que  les  daba  la  eterna  despedida, 
i  dirijieron  lejos  la  mirada 
buscando  el  calor  nuevo  de  la  vida. 


Grande  la  herencia  fué  que  abandonada 
a  sus  hijos  dejó,  porqué  pudieran 
de  la  tierra  alcanzar  cuanto  quisieran, 
sin  que  en  su  seno  les  faltara  nada; 
pero,  ellos  despreciando  cuanto  encierra 
de  inmenso  bien  i  plácida  alegría 
la  dulce  paz  con  sus  sencillos  dones, 
se  apartaron  en  pueblos  i  naciones, 
haciéndose  unos  a  otros  cruda  guerra, 
por  adquirir  dominio  i  nombradla. 


JORNADA  SEGUNDA 


LOS    MAPUCHES 


Dura  rama  del  árbol  desgajada 
por  viento  tempestuoso  que  soplara 
con  el  furor  de  ira  arrebatada 
i  sus  hojas  i  flores  arrastrara, 
los  mapuches  ai  Máipu  al  fin  llegaron, 
después  de  larga  i  áspera  jornada, 
i  en  la  boscosa  i  húmeda  garganta 
del  valle,  como  dueños,  afirmaron 
sil  adolorida  i  desgarrada  planta. 


¿Cómo   pudiera   el   pesaroso  acento 
de  la  piedad  doliente  i  compasiva 
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tan  lejos  apurar  el  sentimiento 
i  la  palabra  triste  i  espresiva, 
para  contar  la  dolorosa  historia 
del  éxodo  de  un  pueblo  desgraciado 
que  de  padres  a  hijos  recordado 
jamas  pudo   borrarse  en  la  memoria? 


¿Cómo  narrar  el  cruento  itinerario 
que  a  través  de  mil  trájicos  horrores 
siguiera,  si  en  amargo  centenario 
de  continuadas  penas  i  dolores 
empeño  inútil  describirlo  fuera; 
porque  su  cuadro  oscuro  i  desolado 
con  episodios  mil  siempre  alargado 
en  tarda   descripción  aun  no  cupiera9 


¿Cómo  de  mil  de  miles  que  dejaron 
«■I  hermoso  país  de  sus  mayon 
seguidos  de  la  muerte  que  azotaba 
sus  espaldas  <'<>u  impíos  rigores, 
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solo  unos  pocos  compasión  bailaron 
del  destino  cruel  que  devoraba 
la  carne  de  sus  huesos  i  llegaron 
a  la  tierra  que  al  fin  los  albergaba? 


Tal  cúmulo  de  graneles  amarguras 
confundidas  en  un  inmenso  duelo 
i  que  llora  por  todas  sus  torturas 
solo  lo  puede  describir  el  cielo; 
porque  a  él  solo  llega  ese  hondo  grito 
del  dolor  que  tiene  algo  de  infinito 
al  escaparse  en  alas  de  su  anhelo, 
compasión  implorando  desde  el  suelo. 


Por  éso  es  que,  en  la  pálida  distancia 
al  verlos,  como  tristes  peregrinos 
que  van  dejando  sendas  i  caminos 
marcados  con  la  horrible  intemperancia 
de  la  desgracia  en  ellos  insaciada, 
deja  el  poeta  su  doliente  lira 
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i  de  lejos  en  la  áspera  jornada 
encorvados  los  ve  i  pasar  los  mira. 


Marchaban  humillados,  abatidos, 
después  de  lucha  fiera  i  desastrosa 
en  la  que  destrozados  i  vencidos 
huyeron  i  con  planta  presurosa 
del  enemigo  cruel,  por  las  arenas 
del  desierto  una  senada  trabajosa 
abriendo  i  en  la  cual  con  rudas  penas 
arrastraran  su  marcha  fatigosa. 


Muí  mejor  i  de  cierto  les  valiera 
que  la  muerte  invencible  i  alto  muro 
ante  ellos  inflexible  construyera, 
contra  el  cual  el  que  acaso  pretendiera 
escapar  i  salvar  de  golpe  duro 
allí  a  chocar  desatentado  fuera 
i  se  ahorrara  así  i  eo  un  momento 
mil  i  mil  horas  de  tenaz  tormento 
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que  sin  descanso  i  sin  alivio  alguno 
fueran  siempre  añadiendo  i  uno  a  uno 
nuevo  dolor  a  nuevo  sufrimiento. 


Unaestension  inmensa,  continuada, 
sin  término,  sin  fin,  que  se  veia 
siempre  i  aun  mas  allá  i  aun  todavía 
i  tras  de  una  jornada  otra  jornada 
que  en  un  turbio  horizonte  se  perdia.. 


A  veces,  en  la  niebla  que  cubria 
todo,  en  oscuro  mar  les  parecía 
que  sin  rumbo  ni  guía  navegaban, 
viendo  monstruosas  sombras  que  aballaban 
mezclando  al  temporal  de  recio  viento 
tristes  lamentos,  lúgubres'  silbidos, 
que  semejaban  gritos   de  un  tormento 
de  dolores  talvez  jamas  oidos. 
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En  seguida  brillaba  un  sol  ardiente 
que  a  la  fríjida  bruma  disolvía, 
como  vapor  que  al  aire  disipaba 
i  hacia  lejanos  montes  arrastraba; 
pero,  era  para  que  su  ardor  creciente 
encendiera  en  su  fuego  las  arenas, 
en  donde  el  pié  llagado  se  perdia, 
sin  que  seguir  pudiera  hacia  adelante 
i  sostener  el  cuerpo  que,  rendido 
a  tan  seguidas  i  terribles  penas, 
prefería  quedar  allí  vencido. 


¿Dónde  el  árbol  coposo  se  encontraba 
a  cuya  sombra  amiga  consiguiera 
la  infeliz  madre  a  su  pequeño  hijo, 
que  la  fiebre  angustiosa  devoraba, 
recostar  una  hora  i  con  prolijo 
afán  ver  que  sus  labios  contrajera 
i  siquiera  un  instante  sonriera? 
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¿Dónele  el  arroyo  de  agua  cristalina 
que  con  murmurador  i  grato  ruido 
al  labio  seco,  duro,  enardecido, 
ofreciera  su  linfa  peregrina, 
i  a  la  angustiada  i  áspera  garganta 
diera  esa  sensación  cuasi  divina 
de  fresca  gota  que   la  sed   quebranta? 


¿Dónde  la  tierna  yerba  en  que  pacía 
la  ájil  vicuña  por  el  blando  prado 
i  en  cuyo  verde  tallo  codiciado 
alimento  encontrar  ahora  podría 
el  hombre  por  el  ansia  devorado 
que  arrastrándose  exánime  pedia 
el  pasto  por  la  bestia  abandonado? 


El  maiten  que  en  sus  ramas  retenía 
al  ave  desalada  i  pasajera 
que  perdida  de  rumbo  allí  venia, 
no  era  lo  que  la  vista  bien  finjia 


EL  CABALLERO  DE  LA  GLORIA 
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i  que  por  bella  realidad  mintiera, 
sino  torcido  quisco  que  elevaba 
en  el  aire  sus  brazos  de  esqueleto 
i  que  el  desierto  solo  alimentaba 
como  desapiadado  i  seco  reto 
a  la  naturaleza  a  quien  odiaba. 


El  lijero  raudal  que,  recojido 
en  estendida  i  cristalina  fuente 
i  por  céfiro  suave  remecido 
arrugaba  su  espejo  trasparente, 
era  de  laja  abrillantada  i  dura 
que  del  sol  convertia  los  ardores 
en  reflejos  de  nítida  frescura, 
templando  del  desierto  los  rigores 
con  miraje  mentido  de  hermosura. 


Por  todas  partes  el  reseco  yermo 
donde  el  sentido  delirante,  enfermo, 
imajinaba  ver  en  ilusoria 
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i  adornada  i  viviente  perspectiva 
lo  que  el  hada  feliz  de  la  memoria 
guarda  i  con  su  pincel  alegre  aviva 
en  el  campo  de  luz  de  la  mirada, 
pintando  una  existencia  renovada 


Sus  ojos  ya  sin  luz,  de  cuando  en  cuando, 
entre  las  sombras,  solitaria  estrella 
divisaban  lucir,  i  levantados 
como  por  sentimiento  grato  i  blando 
que  moviera  los  miembros  agotados 
i  la  esperanza  i  ánimo,  decíanle 
que  les  mostrara  la  lijera  huella 
de  la  tierra  a  donde  iban,  i  pedíanle 
que  brotar  les  hiciera  en  la  llanura 
algún  arroyo  de  corriente  pura 
donde  hallara  un  alivio  su  querella. 


I  a  tan  terrible  i  duro  sufrimiento 
a  mezclarse  venia  todavía 
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ese  agudo  dolor  del  sentimiento, 
que  no  es  de  la  materia  atormentada 
por  pasajero  daño  de  un  momento, 
sino  que  del  espíritu  en  el  fondo 
cria  raiz  i  fuerza  desdichada 
i  crece  con  el  tiempo  i  se  alimenta 
de  humor  que  le  sostiene  i  le  sustenta 
i  cada  vez  mas  fuerte  i  rudo  i  hondo 
penetra  todo  el  ser  i  lo  avasalla 
en  su  cilicio  de  apretada  malla. 


Lejos  quedado  habían  en  prisiones 
i  esperando  una  suerte  aun  mas  impía 
sus  débiles  ancianos,  sus  mujeres 
mas  hermosas,  sus  hijos,  en  jirones 
el  bien  deshecho  de  los  tiernos  seres 
que  eran  su  santo  amor  i  su  alegría, 
perdidos  en  horrible  lejanía... 


Tan  punzantes  i  crueles  pensamientos 
eran  como  los  fieles  compañeros 
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que  en  el  triste  camino  los  siguieran, 
a  modo  de  andrajosos  pordioseros 
que  con  cargosas  quejas  i  lamentos 
al  que  perdió  su  dicha  i  su  fortuna 
siempre  i  constantemente  persiguieran 
contando  sus  miserias  una  a  una. 


Todavía  sus  dioses  caprichosos 
negáronse  a  seguirlos  en  su  suerte, 
porque  de  alianza  a  pactos  oprobiosos 
con  el  dichoso  vencedor  llegaron, 
por  juramentos  de  venganza  i  muerte 
que  para  él  la  victoria  aseguraron. 


¿Quién,  pues,  algún  alivio  les  prestara, 
si  del  dia  i  la  noche  atormentados, 
aquel  del  sol  los  dardos  inflamados 
a  sus  cabezas  con  ardor  lanzaba, 
i  ésta,  rivalizando  en  duro  celo, 
con  penetrante  i  aterido  hielo 
sus  miembros  irritados  flajelaba? 
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Solo  Pillan,  que  en  el  dolor  gozaba, 
corno  la  sombra  cruel  de  su  destino, 
siguióles  paso  a  paso  en  su  camino, 
sin  que  la  sangre  que  al  marchar  dejaba 
el  pié  en  la  áspera  huella  recorrida 
le  llamara  a  piedad  o  le  moviera 
a  no  irritar  los  bordes  de  la  herida 
que  el  cáncer  de  su  fondo  descubriera. 


Al  fin,  así  los  restos  estenuados 
de  un  pueblo  abandonado  en  su  agonía, 
en  la  mañana  de  azulado  dia 
i  al  trasmontar  los  picos  coronados 
de  la  nieve  que  al  sol  se  derretía, 
miraron  con  sorpresa,  alborozados, 
estenderse  por  lomas  i  quebradas 
un  valle  que  en  sus  bosques  ofrecía 
grato  alivio  a  las  fuerzas  fatigadas 
i  reparo  al  dolor  por  la  alegría 
de  sus  fuentes,  arroyos  i  cascadas. 
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Nunca  brilló  del  sol  la  luz  radiante 
en  un  cielo  mas  limpio  i  mas  sereno 
ni  con  mas  viva  claridad  vestido 
se  vio  jamas  tendido  en  la  distante 
i  suave  lontananza  el  campo  ameno, 
que  aparecia  como  inmenso  nido 
entre  ramas  i  flores  abrigado 
i  de  aromas  i  cantos  regalado. 


Allí,  al  pié  de  las  ásperas  montañas 
que  con  sus  gruesos  senos  apretados 
de  deslumbrante  nieve  se  asemejan 
a  jigantes  nodrizas  que  aparejan 
en  sus  robustas  i  asentadas  faldas 
los  vallen  a  su  sombra  recostados 
entre  mantos  tejidos  de   esmeraldas, 
con  arte  primitivo  fabricaron 
sus  sencillas  i  rústicas  cabanas 
de  duras  quilas  i  li jeras  cañas, 
donde  en  blando  reposo  descansaron 
i  el  bien  que  ambicionaban  encontraron. 
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La  patria  nueva  así  i  aun  mas  hermosa 
que  aquella   que  les  fuera  arrebatada 
por  multitud  inquieta  i  ambiciosa, 
con  apresuramiento  comenzaron 
a  levantar,  i  al  dios  que  habia  seguido 
su  marcha  i  sus  destinos  advertido 
su  grandeza  futura  consagraron. 


Luego,  con  rudo  i  animoso  empeño, 
por  la  sierra  i  el  llano  dominaron 
a  la  bestia  en  los  montes  escondida 
i  recelosa  de  su  nuevo  dueño; 
al  ave  por  los  aires  esparcida 
en  la  dorada  luz  de  su  elemento; 
al  pez  que  con  lucido  movimiento 
entre  espejeadas  ondas  vaga  i  jira; 
a  lo  que  alcanza  i  que  la  vista  mira 
en  la  tierra,  en  el   agua  i  en  el  viento. 


El  mismo  dios  del  mal,  porque  orgulloso 
se  viera  del  piadoso  señorío 
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de  aquel  pueblo  infeliz  i  aun  celoso 

de  que  otro  dios  buscara  cauteloso 

el  medio  de  destruir  su  poderío, 

quiso  ser  del  mapuche  desgraciado 

el  protector,  i  al  rayo  despiadado 

guardó  en  su  fragua,  al  tempestuoso  viento 

en  prisiones  mantuvo  encadenado, 

adelgazó  las  aguas  en  raudales, 

diques  poniendo  al  ímpetu  violento 

del  torrente  entre  breñas  desatado, 

i,  en  suma,  encadenó  a  todos  los  males 

que,  cual  furiosa  i  áspera  jauría, 

con  médulas  de  daños  mantenía 

para  azote  cruel  de  los  mortales. 


Así  la  tribu  crece  i  se  dilata, 
siguiendo  el  curso  desigual  del  rio 
que  en  trenzados  arroyos  se  desata 
entre  las  matas  de  espinar  sombrío, 
o  se  recoje  en  lánguida  corriente 
i  del  maizal  los  tallos  humedece, 
o  se  derrama  en  arenal  ardiente 
i  se  oculta,  mas  luego  reaparece 
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i  va  a  perderse  en  la  áurea  lejanía 
del  monte  azul  donde  se  apaga  el  dia. 


Juntas  la  blanda  paz  i  la  abundancia, 
madres  jemelas  de  fecundo  seno, 
gobiernan  por  su  lei  su  pobre  infancia, 
hasta  mirarla  pronto  convertida 
en  pueblo  poderoso,  pero  ajeno 
a  la  ambición  de  loco  poderío, 
que  al  hombre  cambia  en  puma  cruel  e  impío 
i  su  inorada  en  hórrida  guarida. 


Sus  tupidos  maizales  ya  se  estienden 
por  el  fecundo  limo  del  ribazo, 
hasta  donde  el  fornido  i  duro  brazo 
reparte  sobre  el  surco  la  semilla; 
sus  rebaños  de  llamas  esparcidos 
ramonean  los  pastos  escondidos 
del  claro  rio  en  la  quebrada  orilla; 
i  entre  el  oscuro  canelal  sentado 
el  hombre  se  adormece  en  la  ancha  holgura 
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del  bienestar  tranquilo  i  sosegado, 
mientras  que  la  mujer  la  blanca  lana 
teje  a  la  luz  suave  i  soñolienta 
de  la  lánguida  i  tibia  resolana, 
urdiendo  el  hilo  con  su  mano  lenta. 


Solo  una  vez  en  tiempos  ya  olvidados 
por  estraño  enemigo  amenazada 
la  tribu  abandonó  los  bien  preciados 
favores  de  su  vida  regalada, 
i  como  grueso  i  rápido  torrente 
que  se  arroja  violento  de  la  altura, 
no  dio  paz  a  sus  brazos  esforzados 
por  la  venganza  i  el  furor  movidos 
hasta  no  ver  huir  por  la  llanura 
a  la  contraria  i  humillada  jente 
i  pisotear  sus  huesos  esparcidos 
en  los  campos  desnudos  i  arrasados. 


La  tradición  de  una  soberbia  gloria 
suele  aun  recordar  en  las  cabanas 
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los  altos  hechos  de  esa  antigua  historia 

i  ponderar  las  bélicas  hazañas 

de  los  héroes  que  al  fin  de  dura  guerra 

el  estranjero  yugo  quebrantaron 

i  de  los  campos  de  la  hermosa  tierra 

a  los  odiados  quechuas  arrojaron. 


Desde  entonces  en  paz  ociosa  i  triste 
la  mansa  tribu  en  el  maizal  tendida, 
sin  temor  ni  recelo  ni  cuidado 
por  lo  que  a  su  alredor  pasa  i  existe, 
contempla  en  su  pereza  sosegada 
el  arco  flojo  que  en  el  horcón  colgado 
i  la  gruesa  macana  abandonada 
del  fuerte  brazo  que  en  la  lid  reñida 
curara  del  insulto  la  agria  herida 
i  solo  viera  la  honra  rescatada 
cobrando  con  cien  vidas  uua  vida. 


m 


JORNADA  TERCERA 


L_    SACRIFICIO 


¿Por  qué,  pues,  de  improviso,  sordo  ruido 
se  siente  i  en  revuelto  movimiento 
la  multitud  acude  apresurada 
al  popular  consejo  reunido, 
donde  con  la  faz  agria  i  arrugada, 
junto  a  una  hoguera  de  rojiza  llama, 
demanda  el  matchi  con  airado  acento 
la  víctima  inocente  consagrada 
al  sacrificio  que  Pillan  reclama? 


De  todas  partes,  en  tropel  confuso, 
cual  si  por  lei  a  todos  se  obligara 
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a  dejar  la  pacífica  vivienda 
i  del  ocio  romper  el  grato  uso 
en  que  la  blanda  paz  aprisionara 
a  cada  cual  en  su  pajiza  tienda, 
hombres,  mujeres,  llegan  azorados 
i  en  grupos  numerosos  i  animados, 
unos  a  otros  con  vivaz  acento 
anuncios  de  dolor  se  comunican, 
de  que  ba  llegado  ya  el  fatal  momento 
que  por  antigua  tradición  se  esplican. 


¡Si;  los  odiados  quechuas  volverían, 
decía  la  antiquísima  leyenda 
que  a  los  hijos  los  padres  repetían, 
a  renovar  tradicional  contienda, 
como  furioso  vendaval  que  azota 
el  yermo  del  desierto  i  solevanta 
sobre  su  ala  desatada  i  rota 
las  arenas  i  oscuro  torbellino 
en  los  aires  suspende  i  adelanta 
con  fuerza  que  en  su  trájico  camino 
de  horrible  destrucción  i  zafia  impía 
el  brazo  airado  de  la  muerte  guía. 
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Si;  los  futuros  tiempos  se  han  cumplido, 
i  por  eso,  celosos  mensajeros 
en  todas  partes  son  los  portadores 
de  graves  nuevas,  i  al  mapuche  llaman 
con  fuertes  voces  de  sonoro  ruido, 
cuyas  notas  convierten  en  voceros 
los  ecos  de  los  montes,  turbadores 
de  la  paz  i  el  sosiego,  i  que  proclaman 
el  concierto  de  todos  reunido. 


Bajo  el  techo  del  rancho  mas  lejano 
el  hombre  apaga  el  encendido  fuego 
i  marcha;  por  la  falda  de  la  sierra 
desciende  apresurado  i  baja  al  llano 
el  que  sobre  las  cumbres  allá  habita; 
la  robusta  macana  toma  i  luego 
sale  del  bosque  oculto  el  que  ahí  siente 
de  la  tierra  mapuche  el  alto  ruego, 
i  nadie  falta  a  la  suprema  cita. 


Ahí  está  el  viejo  matchi,  rodeado 
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de  inmensa  multitud  que  en  él  admira 

el  poder  sin  igual  que  le  fué  dado 

del  mismo  dios  del  mal  i  que  lo  inspira 

en  su  voz  i  su  jesto  i  su  mirada 

i  por  él  habla  con  el  duro  acento 

de  quien  maneja  el  rayo  de  su  intento 

que  manda,  que  destruye,  que  anonada. 


Cual  si  espíritu  trájico  i  estraño 
todo  su  ser  entero  poseyera 
i  su  rugoso  cuerpo  mantuviera 
en  éxtasis  inmóvil  suspendido, 
vedle,  los  ojos  de  mirar  huraño 
clavados  en  el  cielo  enrojecido, 
siguiendo  en  la  lejana  lontananza 
jirón  de  fuego  que  lijero  avanza 
sobre  sangrientas  nubes  impelido 
por  un  viento  de  ira  i  de  venganza. 


Hacia  la  multitud  el  rostro  abate 
en  seguida,  i  a  todos  invitando 
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con  una  sola  voluntad  que  trate 
de  seguirle  sumisa,  i  levantando 
con  un  audaz  i  repentino  vuelo 
su  espíritu  de  cóndor  poderoso 
hacia  un  estremo  hondísimo  del  cielo, 
habla  con  voz  de  himno  clamoroso. 


«¡Oh!  deidad  misteriosa  i  escondida, 
que  obras  el  mal  i  a  la  contraria  suerte 
obligas  a  sentarse  a  la  servida 
mesa  de  la  felicidad  desprevenida; 
tú  que  conviertes,  desde  el  antro  fuerte 
de  tu  morada  tétrica  i  temida, 
en  ríjidos  despojos  de  la  muerte 
los  miembros  palpitantes  de  la  vida; 
tú  que  disparas  la  silbante  flecha 
que  vuela  a  herir  el  corazón  impío 
que  desprecia  tu  lei  i  la  deshecha, 
prefiriendo  en  su  loco  desvarío 
el  caprichoso  bien  de  su  albedrío; 
tú  que  en  el  amarillo  i  hueco  diente 
de  la  envidia  secretas  el  veneno 
que  la  trasforma  en  lívida  serpiente 


52  JAVIER    VIAL    SOLAR 


que  por  tierra  se  arrastra  i  dilijeute 

su  baba  va  a  arrojar  al  vaso  ajeno; 

tú  que  secas  con  tu  hálito  encendido 

el  huerto  por  las  flores  regalado 

i  en  humo  i  viles  pajas  convertido 

miras,  en  tu  odio  siempre  alimentado, 

el  verde  ramo  del  maiten  sagrado; 

tú  que  en  la  tempestad  el  rayo,  ardiente 

látigo  de  tu  ira  desbordada, 

fulminas  contra  la  atrevida  frente 

del  monte  que  pretende  a  tu  morada 

asomar  su  cabeza  levantada; 

tú,  padre  del  dolor  i  la  amargura, 

no  hieras  con  tu  brazo  prepotente 

al  pueblo  que  en  su  humilde  desventura 

espera  que  recibas  complaciente 

la  ofrenda  que  te  ofrece  reverente! » 


Entre  la  turba  inquieta  i  azorada 
de  hombres  i  de  mujeres  apiñados, 
el  sacerdote  luego  se  adelanta 
i  recibe  en  sus  manos  estendidas, 
como  a  vicuña  tierna  que  levanta 
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la  dolorosa  i  tímida  mirada 

de  sus  abiertos  ojos  resignados, 

a  una  jentil  i  pálida  doncella 

que,  entre  muchas  que  fueran  escojidas, 

seria  para  todos  la  mas  bella. 


Un  triste  i  angustioso  sentimiento, 
como  de  brisa  destemplada  i  fria 
que  hiela  en  flor  la  viva  lozanía 
del  campo,  circuló  en  aquel  momento 
por  la  sangre  de  cuantos  contemplaban 
a  aquella  dulce  niña  que  dolia 
víctima  ver  de  quienes  la  llevaban. 


¿Pero,  no  fué  i  será  siempre  maldito 
quien  de  liviana  compasión  llevado 
pretenda  relajar  el  viejo  rito, 
por  el  cual  pertenece  al  dios  airado 
i  es  bien  que  del  mortal  siempre  reclama 
el  grano  de  oro  del  maizal  florido, 
del  cóguil  dulce  el  fruto  suspendido, 
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el  ramo  del  quintral  que  en  viva  llama 
se  abraza  al  árbol  del  cual  queda  preso, 
i  de  la  vírjen  inocente  i  pura 
el  corazón  que  rompe  con  un  beso 
el  capullo  de  luz  de  su  hermosura? 


El  zumo  del  maiz  en  espumante 
chicha,  de  toscas  ánforas  vertida, 
mueve  a  la  turba  multa  reunida 
en  torno  de  la  hoguera  centelleante, 
i  la  danza  comienza:  acompasada, 
primero,  i  con  el  firme  movimiento 
de  una  marcha  de  guerra  en  avanzada, 
a  que  sigue  rumor  confuso  i  lento; 
luego,  como  lanzada  a  la  carrera 
sobre  enemigo  duro  i  esforzado 
que  al  mas  tenaz  esfuerzo  resistiera, 
manteniendo  el  combate  denodado; 
i  al  fin,  con  espantosa  gritería, 
las  pesadas  macanas  levantando 
en  el  nervudo  brazo  i  la  alegría 
feroz  de  la  victoria  proclamando. 
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\;<\  hoja  de  duro  pedernal  tajada, 
como  de  daga  aguda  i  reluciente, 
en  >>i  mano  mantiene  levantada 
ej  matchi,  i  al  divino  i  rojo  oriente 
apunta,  i  en  seguida  al  occidente 
señala,  i  la  diestra  luego  guia 
hacia  el  norte,  i  después  al  mediodía, 
i  los  claros  espíritus  del  viento 
i  i<»s  rojos  espíritus  del  fuego 
i  los  verdes  del  agua  en  movimiento 
los  oscuros  que  hallan  su  elemento 
en  la  tierra,  al  conjuro  i  negro  ruego 
acuden  i  en  sombría  i  densa  nube 
que  por  el  aire  se  retuerce  i  sube 
se  mezclan  con  el  humo  de  la  hoguera 
junto  n  la  cual  el  sacrificio  espera. 


A  Iza  él  la  voz  de  nuevo  i,  como  al  viento 
en  el  bosque  acompañan  los  mil  ruidos 
de  la  tierra,  que  temporal  violento 
jita  i  en  sus  quicios  conmovidos 
remece,  el  pueblo  sigue  i  acompaña 
I*  plegaria  que  a  la  profunda  entraña 
d«-l  dios  dirije  con  terrible  acento. 
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«¡Oh!  invencible  Poder,  que  por  tu  mano 
mueves  los  esenciales  elementos, 
i  que  desde  tu  asiento  soberano 
gozas  mirando  a  los  contrarios  vientos 
luchar  entre  sí  airados  i  violentos; 
a  las  nubes  sorber  los  manantiales, 
sin  que  les  valga  en  su  veloz  corrida 
por  tupidos  i  bajos  matorrales, 
buscando  mejor  fin  a  su  partida, 
esconder  murmurando  sus  caudales; 
al  fuego  devorándose  a  sí  mismo 
i  en  las  hondas  entrañas  del  abismo 
preparando  con  mistos  encendidos 
los  horribles  i  fieros  estallidos 
de  próximo  i  tremendo  cataclismo; 
a  la  tierra  en  vibrante  sacudida, 
como  de  inquieto  sueño  despertando, 
en  el  que  el  duro  fardo  de  la  vida 
de  sí  arrojar  quisiera,  ya  cansada, 
levantando  la  espalda  estremecida; 
tú  que  con  tu  querer  ilimitado 
gobiernas  cuanto  existe  i  fué  creado, 
manda  a  la  tierra,  al  agua,  al  fuego,  al  viento, 
que,  cada  cual,  con  su  poder  violento, 
al  mapuche  defienda  en  tí  confiado! » 
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La  víctima  inocente,  maniatada 
por  los  flexibles  i  apretados  lazos 
de  verdes  huirás  en  los  tiernos  brazos, 
espera  sin  saberlo,  aletargada 
por  estraño  sopor,  el  cruel  instante 
en  el  cual,  como  hermosa  i  noble  prenda 
que  asegure  amistad  firme  i  constante, 
a  Pillan  sea  dada  como  ofrenda. 


Dispuesto  para  el  cruento  sacrificio, 
como  si  el  mismo  dios  lo  dispusiera, 
todo  se  encuentra  en  torno   de  la  hoguera, 
cuyas  llamas,  como  ávido  silicio 
formado  de  las  hambres  de  una  fiera, 
se  avivan,  crecen  i  ansian  con  bravura 
ser  saciadas  ya  pronto,  con  hartura.... 


« ¡Oh!  Pillan,  tú  que,  cual  en  blando  nido, 
admiraste  a  tu  bella  criatura 
en  el  seno  materno  i  escondido, 
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i  la  viste  crecer  i  su  hermosura 
despertaste  en  el  bosque  florecido, 
dinos  a  que  otra  fuera  comparada 
que  al  verla  no  quedara  avergonzada!» 


Del  fuego  entre  las  llamas  desprendida, 
como  de  ardiente  i  luminoso  ensueño, 
va  en  delicada  nube  suspendida 
en  busca  ya  de  su  divino  dueño, 
virjínea,  pura  i  delicada  esposa 
que  no  habiendo  jamas  a  otro  amado 
ni  manchado  su  carne  pudorosa 
con  licencia  de  gozo  depravado, 
su  amor  ofrece  limpia  i  jenerosa. 


El  blando  pecho  a  la  infeliz  doncella 
desgarra  i  abre,  el  matchi  despiadado, 
con  la  hoja  de  piedra  reluciente 
i  arranca  el  corazón  ensangrentado, 
mientras  la  multitud  triste  querella 
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exhala,  al  ver  los  restos  mutilados 

caer  en  las  ascuas  de  la  hoguera  ardiente, 

cuyas  mil  lenguas  de  oro  reluciente 

se  ceban  en  sus  miembros  delicados, 

cual  rebaños  de  pumas  carniceras 

que  en  el  festin  del  hambre  embravecida 

devoran  apiñadas  i  rastreras 

la  presa  entre  sus  fauces  repartida. 


Por  fin  i  por  la  mano  ensangrentada 
del  sacerdote  en  alto  levantada, 
la  rama  del  canelo  florecida, 
que  prescribe  la  rúbrica  sagrada 
del  culto  de  Pillan,  es  arrojada 
al  fuego  i  en  cenizas  consumida, 
porque  la  frente  de  la  vírjen  muerta 
vaya  adornada  de  sus  blancas  flores 
a  llamar  junto  a  la  sombría  puerta 
del  dueño  de  sus  únicos  amores. 


Ya  la  penumbra  de  la  tarde  avanza, 
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envolviendo  en  su  oscuro  i  frió  velo 

a  la  revuelta  turba  que  allí  jira 

alrededor  de  la  sangrienta  pira, 

mas  quede  cuando  en  cuando  i  hacia  el  cielo 

dirije  la  pupila  sorprendida 

mirando  cómo  el  cóndor  agorero 

va  en  círculos  inmensos  señalando 

el  hondo  abismo  de  veloz  caida 

do  rodará  a  fatal  derrumbadero 

quien  en  viles  temores  trepidando 

al  valor  mal  negare  sangre  i  vida. 


¿Pero,  qué  se  divisa  allá  a  lo  lejos, 
punto  negro  que  abúltase  i  que  crece 
i  semeja  a  los  últimos  reflejos 
del  sol  que  tras  la  cuesta  se  adormece, 
peñasco  enorme  en  áspera  pendiente 
que  arrastra  cuanto  toma  en  su  corriente? 


La  multitud  a  comprender  no  acierta, 
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aunque  tiende  a  distancia  la  mirada 
del  ojo  inquieto  i  la  pupila  abierta, 
qué  será,  i  en  cien  grupos  arrastrada 
se  adelanta,  con  gritos  imprecando 
a  Pillan,  porque  evite  la  tormenta 
que,  a  la  tierra  mapuche  amenazando, 
de  su  poder  divino  es  fea  afrenta. 


Sudoroso  i  jadeante  mensajero 
que  fué  a  esplorar  el  campo  i  el  camino, 
llega  i  señala  con  el  puño  airado 
preñada  nube,  aborto  del  destino, 
que  desciende  del  monte  mas  cercano 
por  el  estrecho  i  áspero  sendero 
i  amenaza  tenderse  sobre  el  llano, 
ocultando  en  su  seno  arrebolado 
a  un  formidable  i  pálido  guerrero 
que,  sobre  horrible  bestia  ahorcajado, 
trae  en  su  brazo  al  trueno  prisionero 
i  el  rayo  lanza  de  su  ardiente  mano. 


® 


JORNADA  CUARTA 


DON     PEDRO     DE     VALDIVIA 


La  densa  i  fría  niebla  desprendida 
del  emboscado  canelal  cercano, 
como  pesado  aliento  de  pereza 
de  una  bestia  monstruosa  adormecida 
bajo  las  turbias  aguas  del  pantano, 
el  valle  hasta  los  montes  sumerjia 
bajo  un  oscuro  manto  de  tristeza 
que  entre  sus  sueltos  pliegues  envolvía 
todo  cuanto  la  tierra  contenia 
de  vida,  de  alegría  i  de  belleza. 


De  cuando  en  cuando,  ráfaga  violenta 
de  vagaroso  i  ajitado  viento 
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que  silbando  bajaba  las  montañas, 

revolvía  con  ímpetu  violento 

la  nube  i  penetraba  en  sus  entrañas, 

rasgándola  en  jirones  desunidos 

que  en  las  sombras  vagaban  esparcidos. 


Veíase  entonces  en  el  fondo  oscuro 
espectáculo  raro  i  sorprendente: 
hombres  llevando  teas  encendidas, 
como  en  horrible  i  májico  conjuro; 
grupos  a  quienes  con  la  voz  vehemente 
de  un  orador  que  mueve  las  pasiones 
alguien  hablaba;  j entes  reunidas 
i  que  a  otras  en  tupidos  escuadrones 
juntábanse  i  con  ellos  caminaban 
i  un  numeroso  ejército  formaban; 
una  grita  revuelta  y  exaltada 
de  voces  que  a  los  aires  proclamaban 
a  un  alto  jefe  .    i  luego  sombra  i  nada . . . 


Callaba  el  viento  i  la  pesada  nube 
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en  las  fríjidas  charcas  difundida, 
tomaba  otra  vez  forma  i  recojida 
subia  i  dilatábase,  cual  sube 
turbio  vapor,  cerrando  cuanto  alcanza 
la  vista  en  la  sombría  lontananza. 


De  altos  i  negros  montes  circundado 
entonces  todo  el  valle  parecia 
un  lago  misterioso  i  desolado, 
por  cuya  superficie  se  sentía 
un  descompuesto  i  destemplado  ruido 
de  agudo  grito  que  del  fondo  helado 
subia,  como  el  áspero  rujido 
del  viento  en  honda  cueva  retenido. 


Así  las  jentes  de  uno  i  otro  bando 
por  las  espesas  sombras  separadas, 
vían  pasar  las  horas  retardadas 
de  la  pesada  noche,  suspirando 
por  la  primera  luz  de  la  mañana, 
que  les  mostrara  tierra  abierta  i  llana 
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en  donde  se  afirmara  el  señorío 
del  que,  empeñando  su  salvaje  brío, 
supiera  mantenerlo  con  porfía, 
o  del  que,  dando  rienda  a  su  osadía, 
se  arrojara  a  los  brazos  de  la  muerte 
por  alcanzarlo  con  su  mano  fuerte. 


Al  fin,  la  blanca  i  tímida  alborada 
anuncia  al  sol  con  un  lijero  ruido 
de  ajitacion  liviana  i  rumorosa 
por  suave  i  fresca  brisa  provocada, 
que  va  por  todas  partes  despertando 
a  la  yerba  menuda  i  olorosa 
que  envuelve  con  su  manto  la  pradera, 
al  árbol  cuya  verde  cabellera 
mece  cou  delicado  movimiento, 
al  insecto  que  en  roja  enredadera 
hurta  la  miel  del  cáliz  soñoliento, 
al  ave  oculta  en  el  caliente  nido 
que  lanza  al  aire  nota  melodiosa, 
al  huemul  que  alza  su  cabeza  airosa 
de  caprichosas  crines  adornada, 
i  a  un  tiempo  poniendo  en  cada  cosa 
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o  el  color  o  el  perfume  o  el  sonido, 
sobre  una  onda  inmensa  i  armoniosa 
donde  todo  se  junta  refundido, 
súmase  en  himno  que  se  eleva  i  canta 
al  astro  rei  que  en  la  elevada  cumbre 
i  entre  rosado  incienso  se  levanta 
inundando  a  la  tierra  en  viva  lumbre. 


Como  si  amplia  cortina  vaporosa 
de  delicado  encaje  se  rasgara, 
la  parda  niebla  que  de  nieve  i  rosa 
la  aurora  con  sus  tintes  ya  adornara, 
se  rompe  i  deja  ver  sobre  la  cima 
del  monte  mas  cercano  a  la  estranjera 
hueste  que  aun  no  se  mueve  ni  aproxima, 
sino  que  firme  i  confiada  espera, 
i  en  el  fondo  del  valle  al  numeroso 
ejército  mapuche,  preparado 
a  lanzarse  al  combate  fragoroso 
en  la  asistencia  de  Pillan  confiado. 


70  JAVIER    VIAL    SOLAR 


Hueleu-Huala,  el  astuto  i  esforzado 
Toqui  que  del  Mapuche  al  Máipu  impone 
su  voluntad  de  jefe  respetado, 
sin  que  ninguno  ante  él  la  voz  entone 
o  agrie  el  jesto  sin  verse  castigado, 
mira  desde  su  estenso  campamento 
a  aquel  grupo  negado  al  movimiento 
que  parece  esperar  ser  atacado, 
i  en  seguida  a  un  hermoso  caballero 
que  de  allí  se  desprende  i  marcha  i  viene, 
descendiendo  del  áspero  sendero 
hacia  él  i  a  distancia  se  detiene. 


Nadie,  al  verlo,  de  cierto  asegurara 
si  era  algún  hombre  como  un  dios  vestido 
o  era  algún  dios  que  de  hombre  disfrazara 
el  cuerpo,  el  movimiento  i  el  sentido; 
pues  parecía  en  él  tan  admirable 
cuanto  le  rodeaba  i  defendía 
desde  la  alta  cabeza  hasta  la  planta, 
que  nada  de  pequeño  i  deleznable 
en  apostura  i  gallardía  tauta 
que  lo  empequeñeciera  se  veia. 
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Pero,  el  temor  que  a  todos  arredrara 
con  su  presencia,  estraña  en  tal  manera, 
no  puso  miedo  al  ánimo  esforzado 
de  Huelen-fluala,  que  antes  acortara 
la  distancia  i  a  él  se  dirijiera, 
por  no  dejar  el  paso  al  mas  osado, 
hasta  que  a  firmes  ambos  se  acercaron 
i  con  ceñudos  ojos  se  miraron. 


Entonces  el  brillante  caballero 
a  Huelen-Huala  habló,  con  el  acento 
brusco  de  quien  impone  i  argumento 
de  contrario  no  acepta  i  majadero 
estima  razonar  en  tal  momento. 


El  grande  i  nobilísimo  guerrero 
don  Pedro  de  Valdivia,  dice  ufano, 
cuyo  fuerte  i  altivo  poderío 
no  consiente  enemigos  a  su  mano, 
manda  que  le  des  paso  por  tu  río 
i  por  tu  tierra  liberal  entrada, 
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que  así  tu  jente  quedará  guardada 

de  males  i  tu  noble  señorío 

libre  de  la  venganza  de  su  espada. » 


Al  escuchar  el  Toqui  aquel  ultraje 
que  provoca  el  desborde  de  su  ira, 
queda  como  suspenso  breve  instante; 
pero,  luego,  rompiendo  el  vasallaje 
del  consejo  prudente,  nada  mira, 
sino  un  campo  de  sangre,  i  arrogante 
a  sus  huestes  incita,  sin  tardanza, 
a  limpiar  el  honor  con  la  venganza. 


La  muchedumbre  al  punto  reunida 
en  apiñados  bandos,  se  adelanta 
i  corre  por  la  tierra  estremecida 
i  al  enemigo  envuelve,  como  el  río 
que  sube  i  se  hincha  en  rápida  crecida, 
i,  no  hallando  camino  de  desvío, 
rodea  el  monte  enhiesto,  que  levanta 
inconmovible  dique  a  su  corriente 
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i  retorcerse  a  su  segura  planta 

lo  ve,  babeando  espumas  insolente. 


Luego  con  gritos  de  furor  i  muerte 
que  al  cielo  imponen  miedo  i  a  la  tierra 
llevan  pavor,  intrépido  se  lanza 
contra  el  hombre  de  hierro,  que  allí  inerte 
espera  al  frente  de  su  fiel  mesnada, 
como  si  alianza  estraña  con  la  suerte 
tuviera  por  su  mano  escriturada. 


Ponderar  fuera  poco  si  se  viera 
oscurecer  la  claridad  del  día 
nube  negra  que  el  cielo  recorriera, 
que  tal  i  mas  oscura  es  la  que  envía 
de  pedruscos  i  flechas  empreñada 
de  Huelen-Huala  la  rabiosa  jente, 
en  contra  de  la  banda  allí  cercada 
que  apenas  si  resístese  impotente 
i  ya  parece  que  el  cansancio  siente. 
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En  tan  difícil  trance  suena  el  viento 
como  soplando  en  un  clarín  de  guerra, 
con  el  grito  sagrado  i  anheloso 
a  que  da  el  eco  acento  clamoroso, 
de  ¡Santiago  i  a  ellos!  i  al  momento 
i  haciendo  retemblar  la  dura  tierra, 
la  férrea  hueste  a  combatir  se  lanza 
sobre  la  multitud  que  la  rodea, 
no  dando  en  el  rigor  de  la  pelea 
ni  punto  ni  descanso  a  la  matanza. 


Sobre  feroces  bestias  ahorcajados 
entre  la  multitud  desparramada, 
revuélvense  con  furia  i  retroceden 
para  volver  de  nuevo  mas  osados 
corriendo  a  la  carrera  desbocada; 
de  manera  que  si  un  momento  ceden 
es  por  dar  a  su  fuerza  nuevo  aliento, 
i  si  aparentan  corta  retirada 
es  por  dar  mas  empuje  al  movimiento, 
i  en  todas  partes,  cual  si  muchos  fueran 
o  en  varios  bandos  por  virtud  estraña 
en  número  mayor  se  convirtieran, 
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cada  cual  contra  todos  mas  se  atreve 

si  mira  que  es  mas  fuerte  i  grande  hazaña 

lo  que  su  corazón  i  brazo  mueve. 


Pero,  de  Huelen-Huala  el  jenio  duro 
no  cede  ante  tan  rara  bizarría, 
sino  que,  viendo  a  su  espantada  jeDte 
huir  azorada,  nuevo  i  recio  muro 
de  carne  humana  el  mismo  lleva  i  guía 
a  detener  la  audaz  acometida 
de  la  fiera  que  con  empuje  ardiente 
se  ensaña  i  cada  vez  mas  atrevida 
baja  i  mas  alza  su  orgullosa  frente. 


Las  horas  pasan  tardas  i  arrastradas 
sobre  el  sangriento  campo  de  batalla, 
sin  que  el  furor  en  olas  levantadas 
de  aquella  mar  de  sangre  se  modere, 
cuando  del  arcabuz  la  chispa  estalla 
i  en  trueno  i  en  relámpago  i  metralla 
a  las  jentes  alcanza,  aturde  i  hiere 
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i  mata  mas  si  en  bandas  apretadas 
se  juntan,  para  ser  despedazadas. 


Al  contemplar  aquel  terrible  i  cierto 
peligro  que  su  ejército  aniquila, 
acude  Huelen-Huala  presuroso 
a  la  desordenada  i  rala  fila, 
i  al  frente  de  ella  el  bélico  ardimiento 
levantar  quiere  con  su  grande  aliento, 
que  es  de  fuego  que  enciende  el  sentimiento 
al  brotar  del  pecho  ancho  i  caloroso. 


Mas,  ¿cómo  alzar  el  corazón  ya  muerto 
de  los  que  huyendo  van  a  desbandada 
i  sin  volver  el  rostro  al  valeroso 
Toqui  que  los  incita  jeneroso 
con  la  promesa  de  su  triunfo  cierto 
a  continuar  la  lucha  abandonada? 
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Un  instante,  a  Pillan,  desesperado 
grita  él  con  apremiante  i  fiero  acento 
le  preste  el  rayo  qne  sn  brazo  airado 
fulminar  puede  desde  su  alto  asiento, 
porque  jamas  consienta  a  un  estranjero 
dios  destronarle  i  ser  aquí  el  primero... 


Pero,  en  tanto  x>rovoca  al  duro  cielo 
le  conceda  tal  dicha  i  gloria  tanta, 
que  llegara  a  colmar  su  ansioso  anhelo, 
siente  que  lumbre  vivida  le  ciega 
i  un  aterrante  trueno  le  ensordece 
i  la  metralla  ahoga  en  su  garganta 
la  voz...  ¡cuándo  a  la  muerte  pide  i  ruega 
un  instante  i  no  mas,  el  solo  instante 
en  que,  sintiendo  que  su  ira  crece, 
siente  también  que  fuerzas  de  jigante 
le  nacen  i  con  ellas  alcanzara 
a  vencer,  si  la  muerte  le  dejara! 


Cuando  la  tarde  de  rojiza  llama 
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vestida,  espira  entre  los  negros  brazos 
de  la  noche,  que  estiende  el  triste  velo 
de  su  piedad  sobre  el  terrible  drama 
de  muerte  i  de  esterminio  que  do  quiera 
en  desmembrados  cuerpos  i  en  pedazos 
los  hombres  i  las  cosas  revolviera, 
se  ve  pasar,  en  grupos  desolados 
que  exhalan  tristes  voces  i  jemidos, 
estraña  procesión  que  va  avanzando 
por  entre  los  sangrientos  i  esparcidos 
restos  de  la  batalla  terminada, 
i  con  voz  de  garganta  acongojada 
al  vencedor  a  compasión  llamando. 


Del  Toqui  Huelen-Huala  las  doncellas, 
que  eran  de  su  placer  amor  i  ornato, 
porque  sus  ojos  los  tenia  en  ellas, 
rompiendo  las  cadenas  del  recato, 
con  sus  negros  cabellos  esparcidos 
sobre  el  rostro  lloroso  i  demudado, 
desnudo  el  seno,  rotos  los  vestidos, 
los  brazos  levantados  i  tendidos 
en  actitud  de  ruego,  apresurado 
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el  paso  errante,  van  con  la  mirada 
buscando  al  vencedor  i  a  él  llevando 
el  pan  i  el  agua  que  a  su  cara  airada 
traiga  suave  piedad  i  jesto  blando. 


En  medio  de  su  hueste  fatigada 
del  rudo  batallar  i  comentando 
episodios  de  la  áspera  jornada, 
don  Pedro  de  Valdivia,  sorprendido 
de  lo  que  mira,  la  visera  alzando, 
apenas  si  da  crédito  al  sentido 
i  juzga  milagrosa  maravilla 
el  cuadro  en  que  a  sus  plantas  ve  rendido 
aquel  grupo  de  pálida  belleza 
que  a  su  favor  i  su  piedad  se  humilla, 
confiado  en  su  magnánima  grandeza. 


Libre  del  guante  de  pulido  acero, 
que  suelta  como  lo  hace  un  caballero 
que  presume  de  fino  i  cortesano, 
estiende  entonces  la  robusta  mano 
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a  la  que  por  su  gracia  i  hermosura 
mejor  demuestra  su  jeutil  tristeza; 
que  en  los  contrastes  del  vivir  humano 
la  mayor  atracción  de  la  dulzura 
siempre  puso  el  dolor  en  la  belleza. 


Luego,  a  todas  levanta  conmovido 
i  recoje  i  atrae  hacia  su  lado 
en  grupo  primoroso  i  escojido, 
i  emblandeciendo  el  ánimo  esforzado 
i  el  jesto  adusto  propio  del  guerrero 
como  cuando  de  amor  es  quebrantado 
en  su  fibra  de  noble  i  caballero, 
díceles  que  no  teman  su  venganza, 
pues  el  triunfo  ganado  por  su  espada 
no  es  para  su  ira  ya  saciada 
sino  para  su  gloria  i  esperanza. 


Al  oir  frases  tales,  la  alegría 
en  la  azorada  e  inquieta  muchedumbre 
estalla  en  todas  partes  desbordada, 
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como  si  en  noche  nebulosa  i  fría 
se  adelantara  la  hora  retardada 
i  apareciera  en  la  rosada  cumbre 
la  aurora  que  ilumina  un  nuevo  día, 
i  por  el  campo  brillan  donde  quiera 
miles  de  antorchas  de  humeante  llama 
que  dan  al  bosque,  al  monte  i  la  pradera 
el  aspecto  fantástico  i  glorioso 
de  fiesta  heroica  en  delirante  gozo, 
en  la  que  cada  cual  viva  i  aclama 
al  caudillo  que  en  todo  dadivoso 
el  bien  reparte  i  el  favor  derrama. 


Como  del  hierro  que  nervuda  mano 
hunde  en  las  ascuas  de  rojiza  hoguera 
se  forja  para  el  puño  del  guerrero 
la  relumbrante  lámina  de  acero 
que  vibrará  en  su  mano  levantada 
por  la  sed  de  justicia  o  de  odio  insano, 
así,  por  aquel  modo  e  igual  manera, 
durante  aquella  noche  recordada, 
del  recio  abrazo  del  león  hispano 
a  la  salvaje  puma  americana 
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brotó  una  nueva  raza  soberana, 

que  en  los  senderos  del  destino  humano 

marcharía  llevando  donde  fuera 

la  estrella  de  la  gloria  en  su  bandera. 


S 


JORNADA  QUINTA 


LA  CIUDAD 


¡Alma  radiante  del  progreso  humano, 
que  por  divino  e  inescrutable  modo 
encarnaste  en  la  esfiuje  misteriosa 
de  ojos  de  luz,  de  labio  soberano, 
brazos  de  acero,  pecho  de  jigante, 
muslos  de  piedra  i  pies  de  frájil  lodo, 
señala  hoi  con  estilo  de  diamante 
en  tus  fastos  la  fecha  gloriosa 
en  que  el  conquistador  al  hondo  foso 
el  bloque  va  a  arrojar  macizo  i  duro 
donde  habrá  de  asentarse  poderoso 
de  la  nueva  ciudad  el  grueso  muro! 
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Rodeado  de  sus  bravos  compañeros, 
que  han  trocado  sus  férreas  armaduras 
por  las  menesterosas  vestiduras 
de  sencillos  i  rústicos  obreros, 
he  ahí  que  se  acerca  i  se  adelanta 
por  entre  todos,  al  pasar  dejando 
ese  murmullo  halagador  i  blando 
«|iie  la  gloria  a  la  vista  de  él  levanta. 


Es  el  mismo  i  brillante  caballero 
que  labró  en  los  desiertos  arenosos, 
donde  sólo  las  fieras  habitaron, 
el  prolongado  i  áspero  sendero; 
que  dominó  los  picos  orgullosos 
de  los  mas  altos  montes  que  encumbraron 
hasta  los  cielos  la  empinada  frente; 
que  de  las  sierras  descendió  escoltado 
por  el  águila  i  el  cóndor,  que  anunciaban 
su  marcha  i  a  su  paso  dilijente 
precedían;  que  el  largo  despoblado 
cruzó  ron  paso  rápido  i  triunfante; 
que  sin  gustar  descanso  i  adelante 
en  lo  mas  hondo  de  la  selva  umbría 
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ahuyentó  a  los  monstruos  que  cerraban 

el  paso  a  su  gallarda  bizarría; 

que  en  el  lindero  de  la  selva  oscura 

apareció  con  sin  igual  bravura 

i  a  los  que  a  su  camino  se  avanzaban 

dispersó  con  el  filo  de  la  espada; 

i  que  ahora  a  abrir   viene  el   hondo  i  duro 

asiento  en  que  alzará  su  altivo  muro 

la  ciudad  a  su  gloria  fabricada. 


Sobre  la  tierra  seca  i  apretada 
cae  la  férrea  lampa,  levantando 
la  costra  desgarrada  i  pedregosa 
i  chispas  de  oro  a  cada  golpe  alzando; 
penetra  a  filo  la  tajante  azada 
en  la  capa  profunda  i  polvorosa 
de  suelto  ripio;  como  garra  armada, 
va  del  rastrillo  la  acerada  reja 
abriendo  luz  al  pozo,  cuya  boca 
a  una  garganta  negra  se  asemeja 
que  devorar  ansia  cuanto  toca; 
el  formidable  chuzo  manejado 
por  el  brazo  membrudo  i  esforzado 
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choca  en  la  cresta  de  invencible  roca  . . 
i  se  suspende  el  rudo  i  trabajoso 
combate  que  trabó  el  músculo  humano 
con  el  suelo  desnudo,  en  que  orgulloso 
quiere  plantar  su  pié  de  soberano. 


El  rítmico  asesar  del  que  respira 
después  de  esfuerzo  rudo  i  anhelante 
se  siente  en  el  silencio  largo  instante; 
el  obrero  el  trabajo  suspendido 
con  la  vista  inclinada  atento  mira 
ponderando  el  esfuerzo  ahí  rendido; 
mas,  a  recomenzar  la  obra  empieza 
cada  cual  i  levanta  la  cabeza, 
como  esperando  el  signo  convenido; 
i  entonces  el  apuesto  caballero 
a  todos  muestra  sobre  el  brazo  alzado 
el  trozo  de  cimiento  trabajado 
de  propia  mano,  i  con  vigor  violento 
arrójalo  por  el  despeñadero, 
donde  sea  a  su  empeño  firme  asiento. 
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Desde  el  fondo  a  la  boca  un  sordo  acento 
sube  i  se  descompone  en  mil  sonidos 
que  ponderan  los  ecos  repetidos 
i  en  la  gama  de  ruda  poesía 
cantan  con  himno  excelso  i  soberano 
las  enerjías  del  esfuerzo  humano 
floreadas  en  gloriosa  sinfonía. 


Del  misterioso  hogar  del  pensamiento 
salta  la  chispa  ardiente  ele  la  vida, 
que,  del  limo  en  la  frájil  envoltura 
vestido  rompe  con  robusto  intento 
el  seno  de  la  tierra  sorprendida, 
de  donde  arranca  de  la  mina  oscura 
laborada  en  el  fondo  del  abismo 
el  hierro,  de  que  fórjase  el  martillo 
i  la  azada  i  el  pico  i  el  rastrillo 
i  la  máquina  de  hondo  mecanismo 
que,  devorando  el  agua  en  el  caldero 
i  el  vapor  en  el  émbolo  movido 
i  el  fuego  en  las  hornillas  prisionero, 
es  el  milagro  en  síntesis  cumplido 
del  jigantesco  i  poderoso  obrero 
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que  en  la  época  triste  i  venidera, 
al  lado  de  una  negra  sepultura, 
el  brazo  estenderá  compadecido 
al  hombre  por  la  lucha  ya  vencido, 
con  un  pan  sin  bastarda  levadura 
que  saciará  a  la  humanidad  entera!  > 


Junto  a  los  bordes  del  abierto  foso, 
donde  la  obra  sigue  i  se  adelanta 
por  el  viril  esfuerzo  que  ajiganta 
cuanto  toca  su  brazo  poderoso, 
el  héroe  se  detiene  .    i  cual  si  fuera 
sobre  el  ala  de  un  sueño  arrebatado, 
al  porvenir  se  siente  trasportado, 
i  sobre  un  campo  vago  e  iluminado 
mira  del  tiempo  en  la  estendida  esfera 
i  como  a  hermosa  maravilla  atento, 
a  la  ciudad  allí,  que  se  alza  i  crece, 
como  árbol  portentoso  que  florece 
i  da  abrigo,  alegría  i  alimento 
a  todo  el  que  a  su  sombra  s»>  guarece. 
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Así  se  viera  en  el  tapiz  divino 
que  en  azulada  gruta  al  sol  tejera 
antigua  diosa,  i  donde  describiera 
con  la  hebra  de  hilo  purpurino 
a  la  gloriosa  Tiro,  protejida 
del  padre  de  los  dioses,  que  el  aurino 
cetro  del  esplendor  i  la  riqueza 
le  entregó,  levantando  su  grandeza 
sobre  tocia  la  tierra  conocida. 


Hela  ahí,  en  sus  comienzos,  rodeada, 
como  de  verde  i  rústica  cintura, 
de  fresco  huerto  i  chacra  cultivada, 
cuyos  frutos  el  sol  dora  i  madura, 
pero  que  sin  pañales  de  riqueza 
todavía  es  la  tosca  fortaleza 
en  cuyo  muro  vela  la  mesnada, 
mirando  siempre  atenta  a  la  llanura, 
donde  la  indiada,  oculta  en  la  espesura 
del  bosque,  no  se  aviene  sojuzgada. 
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Al  pié  de  sus  pesados  paredones, 
mas  de  una  vez  la  jente  de  la  tierra 
arremetió  en  robustos  escuadrones, 
llevando  hasta  allí  el  fuego  de  la  guerra; 
pero,  siempre  sus  rudos  corazones, 
a  que  el  destino  sus  favores  cierra, 
en  las  bardas  del  muro  se  estrellaron 
i  nueva  i  triste  humillación  hallaron. 


Aquel  puesto  de  guerra  adelantado 
sobre  un  campo  que  siempre  amenazado 
se  viera  del  asalto  i  la  sorpresa, 
como  en  hermosa  tela  cinemada 
cambia  después  su  aspecto  ele  rudeza 
por  el  de  la  tranquila  i  sosegada 
aldea  de  la  vida  castellana, 
en  cuyas  calles  por  la  tarde  cruza 
el  hidalgo  de  espuelas  i  de  espada, 
que  al  pié  de  toscos  hierros  se  detiene 
i  alza  la  frente  i  el  mostacho  atuza, 
esperando  que  amor  a  la  ventana 
asome  el  rostro  de  jazmín  i  rosa, 
si  el  dragón  de  la  dueña  no  mantiene 
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prohibición  estrema  i  rigorosa 

de  salir  al  balcón  de  reja  abierta 

por  donde  el  corazón  busca  su  puerta. 


Nada  altera  esa  lenta  i  sosegada 
vida  de  grata  siesta  recostada, 
en  que  todo  respira  mansamente 
la  serena  quietud  i  en  que  reposa,, 
como  sobre  una  balsa  retardada 
en  el  agua  tranquila  i  estancada 
de  un  rio  detenido  en  su  corriente. 


Solo  la  santa  voz  del  campanario 
que  en  ondas  estendidas  se  adormece 
i  que,  mas  bien  que  perturbar,  parece 
aumentar  el  lánguido  sosiego, 
se  hace  oir  de  la  torre  del  santuario, 
llamando  a  la  oración  a  la  cansada 
multitud,  que  después  de  largo  ruego, 
recibe  allí  la  bendición  sagrada. 
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Pero,  del  tiempo  la  pesada  rueda, 
aunque  jire  callada  i  lentamente 
sobre  su  eje,  sin  que  nada  pueda 
desquiciar  o  alterar  violentamente 
el  sólido  engranaje  de  la  vida, 
los  años  sigue  que  en  su  sorda  huida 
la  apagada  existencia  van  cambiando 
i  misteriosas  fuerzas  despertando 
en  la  naturaleza  adormecida. 


La  aldea  timorata  i  sosegada, 
aunque  modesta  siempre  i  recatada, 
el  traje  deja  de  la  edad  temprana; 
luego,  como  matrona  cuyo  seno 
fecundara  el  amor,  alta  i  lozana, 
respira  de  la  vida  el  goce  pleno; 
después  se  yergue  altiva  i  se  levanta 
i  ensaya  sola  ir. ...  pero  no  puede, 
porque  dura  cadena  le  quebranta 
la  libertad  i  a  su  pesar  no  cede; 
i  por  fin  monta  en  cólera  fse  irrita 
i  hacia  el  aire  i  la  luz  se  precipita. 
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En  la  espaciosa  i  encuadrada  plaza, 
semejante  al  antiguo  i  ancho  foro 
donde  la  plebe  de  la  vieja  Roma 
la  tiránica  lei  burla  i  rechaza 
i  cruel  venganza  del  tirano  toma, 
el  pueblo  ya  se  junta,  respirando 
el  amplio  aliento  de  una  nueva  vida, 
como  si  grandes  fuerzas  ensayando 
su  fuerza  fuera  haciendo  mas  temida. 


En  el  curso  del  tiempo  un  hondo  abismo 
se  ha  abierto,  i  tau  profundo,  que  separa 
a  los  que  desde  una  a  otra  ribera 
se  miran  para  siempre  ya  alejados, 
cual  si  estraño  i  profundo  cataclismo 
los  unos  de  los  otros  apartara 
i  en  enemigos  campos  mantuviera. 


Soberbios  allá  están  los  que  impusieron 
a  los  de  acá  su  lei  i  abandonad»» 
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los  dejaron,  mas  que  desesperados 
echan  sobre  la  sima  un  débil  puente, 
que  otro  camino  de  salud  no  hubieron, 
i  se  arrojan  a  él  exasperados 
como  al  cauce  las  aguas  de  un  torrente. 


Pasau,  desaparecen...  a  lo  lejos 
se  oye  el  ruido  confuso  i  turbulento 
de  la  lucha  violenta...  el  bronce  truena 
i  el  aire  de  vivísimos  reflejos 
se  enciende...  inmenso  grito  al  firmamento 
sube  i  en  la  ancha  bóveda  resuena... 
retos  feroces,  ayes  i  clamores 
se  sienten...  los  graneados  atambores 
de  una  i  otra  parte  sus  sonidos 
mezclan,  cual  si  unos  i  otros  se  estrecharan 
i  en  apretada  confusión  tendidos 
para  herirse  de  cerca  se  abrazaran... 


Mas.  ya  vuelven,  a  marcha  triunfadora, 
i  entran  a  la  ciudad  que  engalanada 
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se  dispone  a  ofrecer  palmas  i  flores 
a  cuantos  en  aquella  ardiente  aurora 
de  la  patria  naciente  i  halagada 
por  los  bellos  i  vivos  resplandores 
del  triunfo,  con  su  aliento  i  con  su  vida 
en  sus  brazos  la  alzaron  redimida. 


Bajo  el  arco  triunfal  ele  la  victoria 
i  en  procesión  inmensa,  precedidos 
por  la  sonora  trompa  de  la  fama, 
avanzan  lentamente,  conducidos 
por  el  divino  heraldo  de  la  gloria 
que  se  detiene  i  atención  reclama . . . 


Se  hace  el  silencio  en  torno,  i  al  momento, 
sobre  la  espectativa  rumorosa, 
habla  una  voz  sonora  i  poderosa 
que  si  algo  tiene  de  la  voz  humana 
también  tiene  algo  del  divino  acento 
con  las  notas  soberbias  de  un  hosanna, 
i  grita,  aunque  parece  que  cantara: 
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« ¡Porque  lo  quiere  Dios  i  lo  declara 
el  pueblo,  la  uacion  es  soberana!» 
I  al  punto,  cual  corriente  tempestuosa 
que  rompe  i  salta  de  su  fuerza  ufana, 
la  multitud  se  ajita  enloquecida, 
gritando  con  la  voz  enronquecida: 
«¡La  nación  es  ya  libre  i  soberana!» 


Torna  la  paz  con  sus  sencillos  dones 
a  enriquecer  la  tierra  desolada 
por  la  terrible  tempestad  que  herida 
dejara  por  el  suelo  i  desgarrada 
la  vida,  en  tristes  restos  i  jirones, 
i  cual  bosque  arrasado  que  florece, 
de  nuevo  la  ciudad  se  anima  i  crece 
alrededor  del  viejo  campanario 
de  la  elevada  catedral,  que  fuera 
desde  el  comienzo  de  su  edad  primera 
su  cuna,  su  sepulcro  i  su  santuario. 


Después,  tres  veces  el  clarín  de  guerra, 
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como  un  grito  de  honor  i  de  venganza, 
resuena  por  el  llano  i  por  la  sierra 
i  a  cada  hombre  el  puesto  le  señala 
donde  encuentra  una  espada  o  una  lanza 
que  le  arma  de  soldado  i  que  le  iguala 
a  aquellos  héroes  que  a  la  patria  un  dia 
redimieron  de  oscura  tiranía, 


A  ese  llamado,  el  pueblo  la  bandera 
alza  de  nuevo,  i  marcha  arrebatado 
por  la  ira  en  terrible  movimiento, 
mas  allá  de  la  tierra  estremecida 
a  su  paso  i  la  mar  embravecida, 
donde  las  olas  con  furor  violento 
azotan  sin  descanso  la  ribera, 


Tres  jornadas  magníficas  de  gloria 
con  sangrientos  laureles  señaladas 
en  las  pajinas  de  oro  de  la  historia, 
i  en  las  que  Cóchrane,  Búlnes,  Baquedano, 
cada  cual  a  la  patria  sus  espadas 


100  JAVIER    VIAL    SOLAR 


devolviendo,  después  de  la  victoria, 
reabren  ellos  mismos  por  su  mano 
el  templo  de  la  paz,  i  con  cristiano 
esfuerzo,  a  la  ciudad  un  vasto  fundamento 
de  fortuna,  de  honra  i  de  riqueza 
preparan,  como  sólido  cimiento 
del  palacio  ideal  de  su  grandeza. 


Así  crece  i  se  estiende  cada  dia 
mas  rica  i  floreciente  i  mas  hermosa, 
con  sus  templos  que  elevan  hasta  el  cielo 
sus  torres  de  atrevida  gallardía, 
sus  palacios  que  en  copia  portentosa 
reproducen  del  arte  el  vivo  anhelo, 
sus  jardines  de  espléndida  belleza 
que  rodean  la  histórica  colina 
de  palmas  i  laureles  adornada, 
que  un  tiempo  fuera  ruda  fortaleza 
que  levantó  el  conquistador  hispano 
para  velar  en  la  estension  del  llano, 
pero  que,  de  agria  roca  basaltina, 
trocada  fué  por  la  inspirada  mano 
del  arte  i  su  ilusión  mas  peregrina 


EL   CABALLERO    DE   LA   GLORIA  101 

en  primoroso  alcázar  suspendido 
entre  peñas,  como  encantado  nido. 


¡Alma  divina  del  progreso  humano, 
toca  las  cuerdas  de  vibrante  acero 
de  tu  lira  sonora;  alza  i  levanta 
la  voz  aun,  i  entusiasmada  canta 
el  misterioso  i  escondido  arcano 
del  porvenir,  que  en  el  confín  lejano 
sur  je;  llama  a  sus  puertas  i  el  postrero 
de  sus  velos  de  oro  rompe,  donde 
puede  aun  penetrar  el  ojo  humano 
por  la  visión  que  al  ideal  responde, 
i  en  luminosa  i  májica  llanura 
revélanos  la  espléndida  riqueza 
de  la  ciudad  que  ostenta  su  hermosura 
a  la  brillante  luz  de  su  grandeza! 


JORNADA  SESTA 


LA     CONQUISTA 


En  la  divina  cumbre  del  ensueño, 
el  noble  capitán  abre  los  ojos 
i  como  si  se  imajinara  dueño 
del  mundo  que  su  ardiente  fantasía 
ver  le  permite,  a  los  celajes  rojos 
de  la  luz  de  la  tarde  que  caia 
la  ciudad  mira  que  a  sus  pies  nacia, 
i  al  verla  así  encendida  le  parece 
inmensa  mina  de  filones  de  oro 
donde  se  cuaja  i  amontona  i  crece 
de  los  siglos  el  májico  tesoro. 


Pero,  luego  el  crepúsculo  apagando 
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la  luz  que  al  horizonte  se  retira, 

lo  que  fuera  ficción  de  la  mentira 

se  va  ligeramente  despejando, 

de  modo  que  tan  solo  es  ya  a  lo  lejos 

remedo  de  encantada  ciudadela 

que  a  medida  que  mas  i  mas  se  mira 

mas  se  hunde  i  se  borra  en  los  reflejos 

del  sol  i  solo  leve  i  áurea  estela 

deja  un  instante  i  que  se  alarga  i  crece 

i  se  disipa  al  fin  i  desvanece. 


La  sombra  entumecida  envuelve  el  campo, 
i  por  las  alas  de  su  tenue  velo 
la  última  línea  de  dorado  lampo 
de  luz  crepuscular  pasa  i  se  apaga; 
sobre  la  frente  húmeda  i  hermosa 
de  la  noche  serena  i  sosegada 
brillan  los  astros,  como  letras  de  oro 
de  una  lengua  sublime  i  portentosa 
por  los  celestes  ánjeles  cantada 
en  infinito  i  armonioso  coro; 
en  la  tranquila  i  misteriosa  calma 
del  silencio  sagrado  se  adivina 
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algo  de  arriba  que  levanta  el  alma 
i  a  la  escondida  gloria  la  avecina; 
i  por  el  aire  inmóvil  leve  vaga 
una  voz  que  habla  al  corazón  i  enciende 
en  su  sentido  incontenible  anhelo 
que  le  arrastra  i  ante  su  vista  estiende 
la  escala  por  la  cual  se  vá  i  asciende 
a  la  cumbre  magnífica  del  cielo. 


"Si,  mas  allá  es  aun",  dice  el  guerrero 
i  fija  en  la  distancia  la  mirada 
que  despide  relámpagos  de  acero, 
sintiendo  al  propio  tiempo  que  la  frente 
le  abrasa  una  revuelta  llamarada 
que  le  sube  del  pecho  hasta  la  mente. 


"Mas  ¿dónde,  si  las  cimas  de  los  montes 
con  sus  negras  i  ríjidas  cabezas 
cierran  los  apartados  horizontes 
i  semejan  jigantes  fortalezas, 
tras  de  cuyas  salvajes  aspilleras 
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tal  vez  se  ocultan  monstruos  i  quimeras 
prontos  a  devorar  al  imprudente 
que  arrastrado  del  ánimo  vehemente 
vaya  a  asaltar  sus  altas  madrigueras?" 


"¿Por  qué  inseguro  i  áspero  sendero, 
si  el  tremedal  que  verde  lama  oculta 
guarda  en  su  antro  sombrío  de  hechicero 
al  repugnante  monstruo  que  sepulta 
en  el  lodo  i  arrastra  hasta  su  cueva 
al  hombre  que  hasta  allí  el  destino  lleva?" 


"¿Cómo,  si  tras  del  monte  i  el  pantano 
se  estiende  en  el  espacio  dilatado 
el  mundo  ignoto  de  la  selva  oscura, 
donde  camina  el  troglodita  humano 
del  vampiro  i  la  fiera  acompañado 
por  entre  laberintos  de  verdura, 
sin  conocer  quien  es  su  propio  hermano 
sino  después  de  haberlo  devorado?" 
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Guardados  por  las  mas  estrañas  fieras 
se  encuentran  los  caminos  misteriosos 
que  llevan  a  las  plácidas  riberas 
donde,  entre  hermosos  bosques  escondida, 
la  Ciudad  de  los  Césares  perdida 
se  halla  en  lugar  lejano  en  que  la  vieron 
relumbrante  de  oro  i  pedrería 
quienes  prueba  de  estraña  valentía 
por  conquistarla  inútilmente  dieron. 


Será,  pues,  el  mas  noble  caballero 
i  en  andas  de  la  fama  levantado, 
como  entre  los  mejores  el  primero, 
quien  empresa  tan  alta  i  señalada 
logre,  sin  reparar  en  el  cuidado 
de  que  por  nadie  fuera  antes  ganada, 
i  en  seguida  de  haber  desinfestado 
de  la  bestia  i  el  monstruo  carnicero 
al  bosque  i  al  pantano  i  la  montaña, 
señor  i  dueño  por  tan  grande  hazaña 
de  aquel  reino  encantado  se  proclame 
i  por  tal  en  la  tierra  se  le  aclame. 
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¡Adelante!  si  no  hai  peligro  o  valla 
que  desconcierte  al  ánimo  esforzado 
cuando  en  cárcel  oscura  aprisionado 
dentro  del  pecho  el  corazón  estalla, 
aire  pidiendo  a  los  enhiestos  montes 
cercanos  de  las  nubes  i  del  cielo, 
espacio  a  los  abiertos  horizontes 
donde  el  cóndor  su  remontado  anhelo 
satisface  apurando  el  alto  vuelo, 
luz  a  esa  hermosa  aurora  de  mañana 
que  como  ardiente  faro  resplandece 
en  la  distancia  mágica  i  lejana 
i  a  cada  hora  mas  brilla  aun  i  crece 
i  se  ve  más  hermosa  i  más  cercana! 


Sí,  allá  está  la  tierra  codiciada, 
en  recortados  valles  dividida 
i  de  innúmeras  tribus  habitada 
que  esperan  recelosas  la  venida 
de  quien  ha  de  hacer  de  ellas  instrumento 
de  la  noble  ambición  que  le  arrebata, 
por  la  inflexible  lei  que  anuda  i  ata 
todas  las  cosas  a  su  erran  intento. 
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¿Por  qué,  pues,  como  el  cóndor  que  en  la 
no  mide  la  potencia  de  su  vuelo        [altura 
i  la  montaña,  el  bosque  i  la  llanura 
pequeños  ve  desde  el  cénit  del  cielo, 
no  desgarrar  la  torpe  ligadura 
que  con  barro  ata  el  cuerpo  al  duro  suelo 
i  lanzarse  al  espacio  remontado 
por  el  corcel  que  hasta  los  astros  llega 
con  quien  alas  del  alma  no  le  niega? 


Al  ver  como  se  estiende  ese  camino 
que  se  abre  ante  su  vista  sorprendida 
i  por  el  cual  le  lleva  su  destino, 
siente  que  el  corazón  se  le  dilata 
con  algo  que  le  oprime  i  que  le  mata 
si  pronto  a  la  pasión  no  da  salida; 
la  fuerte  empuñadura  de  la  espada 
tiémblale  en  la  apretada  i  diestra  mano, 
como  si  de  su  dueño  demandara 
fuerte  empeño  que  el  músculo  buscara; 
i  un  sentimiento  de  poder  ufano 
lo  posee  i  domina  i  anhelante 
le  dice  i  grita:  ¡Marcha  i  adelante! 
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Nada  puede  oponerse  a  su  camino 
que  por  su  firme  i  atrevido  brazo 
no  aparte  de  la  vista  en  el  sendero, 
sea  obstáculo  recio  que  el  destino 
alzare  contra  él  o  blando  lazo 
en  que  un  astuto  i  débil  sentimiento 
con  blanda  liga  de  traidor  intento 
se  proponga  guardarle  prisionero. 


Su  férrea  voluntad  templada  fuera 
en  el  arrebatado  i  rojo  fuego 
que  dentro  de  su  pecho  se  encendiera 
cuando  la  gloria  con  amante  ruego 
le  atrajo  hacia  sus  brazos  y  un  ardiente 
beso  imprimió  en  su  noble  y  ancha  frente. 


Luego,  pues,  en  abierto  campamento 
a  su  gente  reúne  i  le  revela 
de  su  vasto  i  estenso  pensamiento 
el  plan  audaz  i  la  alentada  empresa 
que  se  ha  propuesto  su  atrevido  intento, 
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mostrándole,  como  en  soberbia  tela 
de  un  cuadro  sin  igual  i  que  embelesa 
los  ojos  con  la  luz  de  la  alegría, 
el  reino  adonde  le  conduce  i  guía. 


¿Cuándo  mayor  i  mas  grata  sorpresa 
pudiera  el  alma  heroica  i  ambiciosa 
de  los  suyos  tener,  como  era  ésa, 
en  que  una  tierra  nueva  i  misteriosa 
miraban  que  a  lo  lejos  se  estendia, 
bañada  por  la  luz  esplendorosa 
del  sol  que  las  arenas  encendía 
i  en  oro  prodigioso  convertía; 
en  que  hermosos  palacios,  sustentados 
sobre  marmóreos  muros,  se  elevaban 
en  medio  de  jardines  regalados; 
en  que  en  lechos  de  plata  i  pedrería 
bellísimas  mujeres  esperaban 
de  su  llegada  el  suspirado  dia; 
en  que  todo  el  encanto  i  la  riqueza 
que  sus  ojos  habían  contemplado 
en  sus  sueños  de  gloria  i  de  grandeza 
se  hallaba  al  fin  por  ellos  conquistado? 
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Cada  cual,  pues,  quería  entusiasmado 
el  puesto  peligroso  que  la  suerte 
reserva  al  corazón  mas  levantado 
i  que  de  mas  presume  i  que  atrevido 
arrojarse  a  los  brazos  de  la  muerte 
no  teme,  si  allí  el  bien  apetecido 
mira  al  alcance  de  su  brazo  fuerte. 


Como  en  hermosa  fiesta  en  que  reinara 
la  mas  franca  alegría  i  el  contento 
mas  espontáneo  a  todos  animara, 
con  diálogos  de  vivo  movimiento 
cada  uno  pondera  i  se  vé  dueño 
i  contempla  en  sus  manos  estendidas 
las  riquezas  entre  ellas  repartidas. 


Pero,  ante  ese  horizonte  de  oro  i  plata 
en  que  la  vista  ansiosa  se  dilata, 
cual  si  licor  añejo  i  encendido 
les  trastornara  a  todos  el  sentido, 
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¿qué  van  hacer  después,  si  la  fortuna 
les  convida  a  escojer  ele  propia  mano, 
lo  que  plazca  a  su  gusto  soberano, 
mostrándoles  sus  glorias  una  a  una? 


El  uno,  presumido  de  ambicioso, 
príncipe  de  una  ínsula  seria 
que  por  su  sola  lei  se  gobernara; 
de  su  placer  el  otro  cuidadoso, 
un  hermoso  palacio  construiría 
donde  el  sentido  ansioso  regalara; 
éste,  como  el  buen  paje  enamorado, 
viviera  de  la  reina  prisionero; 
aquél,  de  mil  mujeres  rodeado, 
como  el  gran  Salomón  lo  prescribía, 
pasaría  gustoso  un  siglo  entero; 
i  todos  la  grosera  fantasía 
del  placer  apurando  i  la  alegría 
de  los  sensuales  goces,  contemplaban 
lo  que  un  ciego  a  lo  lejos  miraría 
soñando  que  dos  ojos  le  prestaban. 
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Así  pasó  la  noche  en  animada 
charla  de  valerosa  compañía, 
hasta  que  el  toque  del  clarín  de  diana, 
despertando  a  la  aurora  recostada 
en  el  lecho  de  rosa  en  que  dormía, 
dejó  ver  a  la  luz  de  la  mañana, 
como  en  sutil  neblina  que  vagaba 
en  océano  de  oro  rutilante, 
a  la  tierra  feliz  que  se  adornaba 
para  esperar  al  sol,  su   rubio  amante. 


Sonó  entonces,  como  un  toque  glorioso, 
la  esperada  señal  de  la  partida, 
que  estremeciendo  de  indecible  gozo 
a  aquella  jente  que  vendió  su  vida 
por  un  puesto  lejano  de  la  historia, 
hizo  que  cada  cual  el  movimiento 
siguiera  de  la  hueste  que  marchaba 
a  cumplir  el  heroico  juramento 
que  a  morir  en  los  brazos  de  la  gloria 
en  su  carrera  siempre  le  obligaba. 
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De  Huelen-Huala  la  vencida  jente, 
ayudando  a  la  marcha  presurosa, 
acompaña  sumisa  i  obediente 
del  capitán  la  insigna  victoriosa; 
su  mesnada  de  heroicos  caballeros, 
como  un  bosque  de  lanzas  i  de  aceros, 
le  rodea  segura;  nada  altera 
la  disciplina  ríjida  i  severa 
en  que  todo  camina;  i  él  avanza, 
ya  por  revueltos  i  ásperos  senderos 
de  tardo  paso;  ya  por  la  pendiente 
de  la  quebrada  sierra;  ya  en  la  triste 
oscuridad  del  bosque  temeroso 
que  le  habla  en  su  silencio  omnipotente; 
ya  por  el  tremedal,  que  hondo  e  insidioso 
de  hojas  i  flores  sus  abismos  viste; 
ya  por  el  vado  del  violento  río 
que  por  cantos  i  riscos  su  corriente 
precipita  con  loco  desvarío; 
i  así  corriendo  sin  cesar  la  tierra, 
sin  dar  treguas  a  su  ánimo  bravio, 
solo  detiene  su  corcel  de  guerra 
en  las  aguas  del  manso  Bio-bio. 
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Como  en  triunfal  i  rápida  carrera, 
atraviesa  del  Norte  al  Mediodía, 
sin  que  nadie  a  su  marcha  oponer  quiera 
lazo  vil  o  arrojada   valentía; 
que  todos  en  su  porte  i  gallardía 
encuentran  la  magnánima  induljencia 
del  carácter  leal  i  soberano 
que  retiene  mejor  con  su  presencia 
que  con  azote  de  castigo  insano. 


El  viejo  Cachapoal  así  se  aviene 
a  presentarle  la  valiosa  ofrenda 
del  oro  vírjen,  como  noble  prenda 
de  la  amistad  que  dura  por  la  vida 
i  también  por  la  muerte  se  sostiene; 
el  gran  Tinguiririca  el  bosque  deja 
donde  en  pequeñas  rucas  estendida 
su  gente  habita,  i  corre  presuroso, 
al  verle  que  de  allí  pasa  i  se  aleja, 
a  decirle  que  torne  jeneroso 
a  gustar  de  alimento  i  de  reposo; 
del  Maule,  al  bajar  la  áspera  barranca, 
eJ  promauca  orgulloso  que  le  espera, 
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como  a  enemigo  que  otro  tiempo  fuera 

allí  mismo  vencido  i  humillado, 

al  verle  ahora,  temeroso  arranca 

de  sus  flechas  el  dardo  envenenado 

i  se  descorazona  i  estremece; 

entre  la  niebla  que  pesada  sube 

de  la  boscosa  i  rápida  corriente 

del  Nuble    que  violento  se  hincha  i  crece, 

pasa,  i  por  su  presencia  se  parece 

a  un  dios  hermoso  en  una  blanca  nube 

sobre  el  lecho  profundo  del  torrente; 

de  cuantos  reinos  con  la  vista  alcanza 

ninguno  en  la  estension  de  su  carrera 

a  provocar  se  atreve  su  venganza; 

de  suerte  que  su  espada  al  fin  impera 

en  dominio  tan  grande  i  estendido 

que  límite  no  tiene  conocido. 


Bajo  la  lona  de  su  blanca  tienda, 
mira  entonces  el  cuadro  que   se  ofrece 
ante   su  vista,  i,  cual  si  torpe  venda 
arrancara  a  sus  ojos,  le  parece 
que  se  alza  bajo  de  la  sabia  mano 
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de  su  poder  discreto  i  soberano 
el  imperio  mas  rico  i  floreciente 
que  rijió  por  su  lei  el  cetro  humano 
con  fuerjte  brazo  i  ánimo  prudente. 


Allí  sur j irán  luego  numerosos 
pueblos,  como  hormigueros  rumorosos, 
por  la  estension  del  valle  i  la  montaña, 
propagando  la  vida  por  do  quiera; 
ya  en  la  risueña  i  plácida  ribera 
de  sonoroso  i  cristalino  río; 
ya  en  la  empinada  cumbre,   como  un  ave 
que  allá  ha  volado  a  fabricar  su  nido; 
ya  en  el  duro  picacho  de  la  sierra, 
donde  el  hombre  con  rudo  desvarío 
arranca  sus  tesoros  a  la  tierra; 
en  todas  partes  el  hogar  humano, 
en  espiral  azul  enviando  al  cielo 
el  humo  que  se  eleva  en  blando  vuelo, 
como  oración  de  gracia  i  de  alegría 
a  Quien  desde  su  trono  soberano 
regala  el  blanco  pan  de  cada  dia. 
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A  cuanto  el  ojo  alcanza  rica  alfombra 
de  lozano  verdor  i  rubio  de  oro 
parécele  a  lo  lejos  la  campiña; 
aquí  al  abrigo  de  tupida  sombra, 
donde  el  arroyo  vivido  i  sonoro 
humedece  la  bien  plantada  viña; 
allá,  por  el  yerbal,  en  donde  pace 
el  ganado  pesado  i  perezoso, 
rumiando  de  las  sobras  de  su  hartura; 
mas  allá,  en  la  dorada  sementera 
que  movida  del  viento  rumoroso 
desprende  i  suelta  la  preñada  espiga; 
aun  mas  lejos,  donde  el  corvo  arado 
la  lenta  yunta  arrastra  en  la  ladera, 
desmenuzando  la  apretada  liga; 
i  por  toda  la  tierra  conmovida 
por  un  hondo  i  fecundo  sentimiento 
de  esfuerzos  i  trabajos  i  desmayos 
que  acompañan  el  ansia  de  la  vida, 
el  sol  sus  vivos  i  calientes  rayos 
derramando,  desde  el  celeste  asiento 
en  que  tiene  su  espléndido  tesoro, 
como  un  dios  convertido   en  lluvia  de  oro 
sobre  la  nubil  ninfa  sorprendida. 
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¡Cuadro  de  mansa  paz  i  de  sosiego, 
pintado  por  la  mano  soberana 
de  un  monarca  que  solo  el  blando  ruego 
de  la  piedad  oyera,  digna  hermana 
de  la  justicia,  i  como  cetro  usara 
el  brazo  siempre  en  actitud  alzado 
de  bendecir  al  pueblo  sosegado 
que  a  su  lei  su  fortuna  confiara! 


¿Pero,  por  qué  dejar  así  los  ojos 
tan  temprano   ir  detras    del  pensamiento 
que  vaga  en  libertoso  sentimiento 
llevado  por  las  alas  del  encanto, 
en  el  campo  de  plácidos  antojos 
que  lo  mecen  en  lánguido  quebranto 
i  roban  al  espíritu  esforzado 
su  altiva  dignidad  i  su  fiereza, 
como  el  temple  al  acero  descuidado 
roba  el  moho  letal  de  la  pereza? 


Como  de  sueño  grato  i  peregrino 
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en  sí  vuelve,  pensando  que  volviera 
a  la  vereda  recta  del  camino 
i  oyese  la  voz  dura  de  llamada 
del  deber  que  en  su  lei  le  mantuviera, 
i  se  levanta  i  de  su  tienda  afuera 
se  lanza,  en  busca  del  espacio  abierto 
donde  el  sol  brilla  en  la  azulada  esfera 
i  a  lo  lejos  le  muestra  el  rumbo  cierto. 


Mas  allá  de  la  verde  i  fresca  orilla 
que  con  sus  ondas  besa  el  ancho  río, 
entre  islas  de  flores  su  barquilla 
guia  el  indio  desnudo,  con  desvío 
observando,  los  ojos  sorprendidos 
de  mirar  el  estraño  movimiento 
de  esas  jentes  de  espada  i  de  coraza 
que  allí  figuran  monstruos  escondidos 
i  que  parecen  por  su  pensamiento 
enemigos  feroces  de  su  raza. 


El  guerrero,  a  su  vez,  también  dirije 
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en  contrario  sentido  la  mirada 
sobre  las  ondas  que  acaricia  i  rije 
la  brisa  de  la  tarde  sosegada, 
i  observa  entre  las  plantas  i  las  hojas 
que  surjen  de  las  aguas  escondidas, 
como  ramos  de  luz  de  flores  rojas 
en  las  purpúreas  islas  repartidas, 
ojos  que  atisban  con  celoso  empeño 
entre  los  verdes  ojos  del  ramaje, 
cabezas  duras  i  de  avieso  ceño 
que  con  inquieto  i  áspero  lenguaje 
prorrumpen  en  palabras  enojosas 
i  se  dispersan  i  huyen  presurosas 
por  las  revueltas  sendas  del  boscaje. 


Se  oculta  allí  algo  estraño,  que  el  guerrero, 
sin  atender  a  lánguidos  sonidos 
que  adormecen  potencias  i  sentidos, 
cree  divisar  en  la  traidora  calma, 
porque  siente  vibrar  su  fino  acero 
COD  un  ruido  siniestro  de  agorero 
que  le  sacude  con  rigor  el  alma. 


JORNADA  SÉTIMA 


ARAUCO 


¡La  selva  vírjen,  honda,  misteriosa, 
donde  bajo  la  cúpula  radiosa 
de  la  alta  noche  encienden   sus  lumbreras 
de  fulgurantes  llamas  los  volcanes, 
semejantes  a  ríjidos  titanes 
coronados  de  rojas  cabelleras; 
donde  de  las  casernas  invernales 
que  fraguan  en  sus  altos  peñascales 
los  ampos  de  las  nieves  esplendentes, 
saltan,  como  de  senos  esprimidos, 
los  jugos  de  las  aguas  convertidos 
en  soberbios  y  rápidos  torrentes; 
donde  en  bravas  e  innúmeras  manadas 
las  bestias  por  el  hambre  exasperadas 
bajan  desde  las  cumbres  ateridas 
husmeando  por  sotos  i  quebradas 
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lo  que  puedan  llevar  a  sus  guaridas; 
donde  la  lujuriosa  enredadera 
con  sus  blandos  tentáculos  se  abraza 
al  joven  roble  i  con  lascivia  fiera 
le  envuelve  i  le  devora,  en  tal  manera 
que  del  amor  la  muerte  solo  espera; 
donde  entre  los  secretos  del  abismo 
se  ven  innobles  i  arrastrados  seres 
que  hasta  el  estremo  vil  del  paroxismo 
apuran  el  ardor  de  los  placeres; 
donde  el  poder  intenso  de  la  vida 
estalla  en  laberintos  de  verdura, 
que  semejan  palacios  de  atrevida 
bóveda  i  majestuosa  arquitectura; 
donde  todo  es  enorme  i  la  hermosura 
tiene  de  esa  magnífica  belleza 
que  en  el  palacio  ideal  de  la  grandeza 
concierta  lo  sublime  i  lo  monstruoso 
en  un  conjunto  inmenso  i  armonioso! 


Nadie  llegó  a  los  atrios  colosales 
de  ese  mundo  sin  que  se  sustrajera 
al  miedo  i  repasara  los  umbrales, 
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mirando  horrible  i  jigantesca  fiera 
que  allí  vijila  las  enormes  puertas 
con  sus  pupilas  en  acecho  abiertas. 


Si;  allí  está  en  la  sombra  recojido 
el  monstruo  del  terror  desconocido, 
de  cuerpo  humano  i  garras  de  quimera, 
que  dormita  en  oscura  madriguera, 
haciendo  oir  el  duro  resoplido 
de  su  entreabierta  i  áspera  garganta, 
pero  que,  listo  i  al  sentir  del  viento 
el  golpe  que  le  azota,  se  levanta 
i  ruje  i  mezcla  a  los  estraños  ruidos 
del  huracán  indómito  i  violento 
sus  gritos,  amenazas  i  jemidos, 
rudas  imprecaciones  de  un  encanto 
que  a  la  tierra  i  el  cielo  dan  espanto. 


Es  el  guardián  celoso  de  ese  mundo, 
por  cuyas  sendas  silenciosas  vaga 
con  paso  de  estraviado  i  de  errabundo 
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el  hombre  de  una  raza  decaída 
de  su  antigua  i  magnífica  belleza, 
que  del  orgullo  la  enconada  llaga 
lleva  en  el  corazón,  i  en  la  oprimida 
aunque  rebelde  i  levantada  frente, 
con  la  arruga  ele  intrépida  fiereza, 
la  marca  de  un  dolor  duro  i  vehemente. 


El  hijo  del  Araueo  aún  no  domado, 
con  la  tierra  i  el  cielo  en  cruda  guerra, 
que  lanzó  al  sol  el  dardo  envenenado 
de  su  arco,  en  señal  de  desafío, 
porque  nada  le  fuera  perdonado, 
i  cruza  el  bosque  que  su  pa^o  aterra 
la  destrucción  llevando  a  cuanto  existe 
i  que  el  alcance  de  su  brazo  impío 
o  de  su  terca  voluntad  resiste. 


En  sus  toscas  cabanas  solitarias, 
donde  en  tendida  i  lánguida  pereza 
descansa  de  sus  largas  correrías, 
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nunca  se  escuchan  votos  o  plegarias 
que  sean  la  oración  de  la  tristeza 
o  el  canto  de  las  grandes  alegrías. 


No  conoce  él  a  Dios  ni  aún  consiente 
a  quien  límite  ponga  a  su  albedrío, 
amancillando  su  soberbia  frente 
con  el  signo  de  estraño  poderío; 
de  manera  que  cuando  el  trueno  siente 
que  le  amenaza  con  el  rayo  airado 
se  yergue  i  con  el  puño  levantado 
provoca  al  cielo  con  su  voz  potente 
i  le  amenaza  con  su  acento  alzado. 


Solo  a  su  propio  orgullo  un  alto  trono 
fabricó,  para  que  de  allí  mirara 
todo  a  la  sombra  de  su  negro  encono, 
i  le  llamó  Pillan,  el  dios  maldito, 
que  por  gusto  feroz  de  su  apetito, 
del  odio  sin  piedad  se  alimentara, 
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¿Quién,  pues,  por  dar  placer  a  intento 

[vano, 
con  imprudente  audacia  pretendiera 
penetrar  basta  allí,  cuando  supiera 
que  cada  cosa  que  con  torpe  mano 
tocara  por  su  mal  se  cambiaría 
en  áspid  que  a  su  pecbo  saltaría; 
que  a  cada  paso  que  insistente  diera 
en  el  camino  retardado  i  lento 
encontraría  alguna  horrible  fiera, 
i  que  para  dar  fin  a  su  tormento, 
en  el  punto  final  de  la  jornada 
al  hombre  ante  sus  ojos  miraría 
que  en  el  festín  del  hambre  tomaría 
la  parte  que  le  estaba  destinada? 


Nadie  llegó  hasta  allí  i  como  perdido 
todo  parece  en  el  profundo  arcano 
del  silencio,  en  el  cual  oculta  mano 
guarda  el  puñal  del  mal  desconocido 
con  que  escribe  por  signos  misteriosos 
la  sentencia  callada  de  la  muerte 
que  avanza  con  sus  pasos  insidiosos, 
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infundiendo  en  el  alma  mas  templada 
por  los  duros  contrastes  de  la  suerte 
ese  terror  que  obliga  al  brazo  inerte 
a  abandonar  la  hoja  de  la  espada. 


¿Mas,  qué,  ahora  la  sombría  calma 
perturba  de  la  selva  sorprendida, 
haciendo  oir  la  voz  recia  del  alma 
de  la  naturaleza  atormentada 
en  su  entraña  profunda  i  desgarrada 
por  misteriosa  i  honda  sacudida? 


Estraño  i  tembloroso  movimiento 
todo  lo  anima,  ajita  i  estremece, 
con  sentido  i  de  modo  que  parece 
anuncio  de  fatal  presentimiento 
que  una  desgracia  inmensa  señalara 
i  a  la  tierra  i  los  cielos  arredrara. 
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El  bosque,  de  humo  negro  circundado, 
como  en  oscuras  nubes  encerrado 
que  respirasen  el  aliento  ardiente 
del  rayo  en  sus  entrañas  abortado, 
retuércese  i  agóstase  i  parece 
que  a  sí  mismo  consúmese  i  perece 
i  en  cenizas  acaba  devorado . . . 


Por  el  fondo  de  la  abrasada  hoguera, 
se  vé  pasar  la  pálida  figura 
de  un  joven  que  en  sus  manos  encendida 
i  a  manera  de  trájica  lumbrera, 
lleva  una  antorcha  en  alto  levantada, 
i  que  por  su  magnífica  hermosura 
parece  de  su  raza  la  atrevida 
imájen  en  las  llamas  encarnada. 


A  donde  va,  la  enrojecida  llama 
de  su  purpúrea  tea  el  bosque  abrasa, 
como  si  fuera  la  de  un  dios  violento 
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que  con  fiero  furor  todo  lo  arrasa 
i  cuya  ardiente  cólera  reclama 
el  terrible  holocausto  de  la  muerte 
que  arroje  a  todo  ser,  débil  o  fuerte, 
a  las  fauces  del  trájico  elemento. 


Detener  nada  puede  el  ansia  ardiente 
de  esa  ola  brillante  que  adelante 
siempre  camina  i  va  como  empujada 
por  impulso  tan  vivo  i  tan  vehemente 
que  en  grande  espacio  i  estension  distante 
a  una  mar  de  fuego  revolcada 
por  huracán  violento  se  parece 
que  el  dique  de  sus  playas  estremece. 


Al  fin,  como  cansada  de  su  hartura, 
se  detiene,  formando  una  llanura 
que  entre  montes  altísimos  se  estiende 
por  grande  espacio  aislado  i  que  comprende 
un  recinto  en  que  puede  con  holgura 
reunirse  a  millares  cuanta  jente 
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un  numeroso  ejército  formara 
que  contra  el  enemigo  mas  potente 
seguro  de  su  fuerza  caminara.. 


Allí  van  i  en  cien  grupos  reunidos 
llegan  desde  los  puntos  mas  lejanos 
los  guerreros  de  Arauco,  conducidos 
por  sus  jefes  altivos  i  valientes: 
los  que  miran  los  saltos  i  torrentes 
del  gran  Nivequeten;  los  que  esparcidos 
viven  al  pie  del  Llaima  en  los  pantanos; 
los  que  no  tienen  rucas  ni  cabanas 
donde  abrigar  su  carne  endurecida, 
del  Malleco  en  las  ásperas  montañas; 
los  que  beben  las  aguas  trasparentes 
del  dulce  Licauquen  i  en  la  dormida 
orilla  de  su  blanda  i  fina  playa 
trabajan  cien  objetos  diferentes; 
los  que  se  ocultan  tras  la  oscura  raya 
del  alto  piñonal  del  Nahuelbuta; 
los  que  se  apartan  de  trillada  ruta 
i  por  el  grueso  peñascal  transitan; 
los  que  junto  a  la  ola  tempestuosa 
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del  mar  i  en  cuevas  húmedas  habitan; 
cuantos  supieron  que  estranjera  planta 
hollaba  ya  la  selva  araucana, 
abatiendo  con  fuerza  desastrosa 
i  arrogancia  de  jente  sobrehumana 
cuanto  frente  a  su  audacia  se  levanta. 


En  asamblea  inquieta  i  jactanciosa 
tres  días  i  tres  noches  continuados, 
los  jefes  de  las  jentes  reunidas 
disputan  con  violencia  borrascosa 
sobre  la  forma  de  llevar  la  guerra 
con  los  grandes  esfuerzos  combinados 
de  las  tribus  en  una  convenidas, 
por  la  santa  defensa  de  la  tierra. 


¿Pero,  quien  entre  miles  ser  pudiera 
el  que  el  honor  insigne  del  comando 
por  jeneral  concierto  mereciera, 
si  de  facción,  de  grupo  o  de  partido 
altivas  pretensiones  estremando, 
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cada  jefe  jamas  a  otro  se  entrega 

i,  antes  bien,  en  su  orgullo  desmedido, 

para  sí  i  por  los  suyos  solo  brega? 


¿Será  entre  todos  ellos  el  anciano 
que  aguzó  del  sentido  la  prudencia 
afinada  en  larguísima  esperiencia; 
o  el  que  por  joven  i  por  mas  osado 
el  peligro  no  tema,  si  en  su  mano 
lleva  apretada  la  robusta  lanza; 
o  el  que  sea  seguido  i  respetado 
de  hueste  mas  lucida  i  bien  granada 
dispuesta  a  ir  adelante  si  él  avanza; 
o  el  que  de  pecho  recio  i  esforzado 
i  de  membrudos  brazos,  cual  ninguno, 
arrollado  a  sus  pies  dejar  pudiera 
a  todo  el  que  orgulloso  i  uno  a  uno 
luchar  contra  sus  fuerzas  pretendiera? 


Al  fi^,  una  voz  clama  en  el  tumulto 
que  cada  vez  mas  turbio  se  levanta 
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i  amenaza  manchar  con  torpe  insulto 
al  patriotismo  que  en  desgracia  tanta 
se  arrastra  por  un  campo  de  pelea, 
en  vez  de  alzarse  hermoso  i  arrogante 
como  la  antorcha  viva  i  centellante 
de  una  grande  i  magnífica  asamblea 


« ¿Dónde  está ,  dice,  él  hombre  que  atrevido 
al  sol  robó  las  brasas  de  su  fuego 
i  haciendo  llama  con  feliz  sentido 
al  inflamado  viento  mandó  luego 
que  en  ola  deslumbrante  convertido 
arrasara  la  selva,  porque  hubiera 
espacio  grande  i  sitio  convenido 
que  a  la  guerrera  jente  reuniera?» 


Como  flota  en  las  olas  alteradas 
que  alza  hasta  el  cielo  el  huracán  violento 
un  duro  leño  que  sobre  ellas  sube 
i  que,  revuelto  ariete  en  movimiento, 
el  seno  rompe  de  sombría  nube, 
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así  sobre  las  voces  exaltadas 

de  la  ajitada  multitud,  atruena 

el  aire  un  nombre  que  vibrante  suena 

i  por  llanos  i  montes  i  quebradas 

sube  en  la  selva  i  el  espacio  llena. 


¡Caupolican!  el  Toqui  Soberano 
es  de  todas  las  tribus  esparcidas 
por  la  gran  selva  hasta  el  confín  lejano, 
concertadas  ahora  i  sometidas 
al  severo  gobierno  de  su  mano! 


* 


JORNADA  OCTAVA 


CAUPOLICAN 


En  el  dominio  incógnito  i  sombrío 
del  Arauco  orgulloso  i  no  domado, 
penetra  el  gran  guerrero  con  su  jente, 
como  si  al  paso  de  inseguro  vado 
echárase  a  cruzar  un  ancho  rio 
que  entre  ramas  desliza  su  corriente, 
mojando  las  orillas  lentamente. 


Todo  a  su  marcha  luego  se  presenta 
como  en  una  penumbra  misteriosa 
confundido  i  que  en  vano  la  mirada 
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medir  quisiera  i  sondear  intenta, 
porque  la  forma  real  de  cada  cosa 
se  borra  i  se  deshace  derramada 
en  la  masa  difusa  i  portentosa. 


Es  la  naturaleza  sin  el  nombre, 
la  estension,  el  obstáculo,  el  lindero, 
por  cuyos  amplios  senos  mira  el  hombre 
su  silencioso  paso  en  el  sendero 
perderse,  sin  dejar  ni  huella  leve 
que  muestre  de  su  intento  signo  breve. 


/Adonde,  así,  perdido  i  errabundo, 
marcha  por  ese  inmenso  laberinto, 
sintiendo  solo  por  glorioso  instinto 
que  va  pisando  el  corazón  de  un  mundo? 


En  medio  de  la  noche  del  desierto, 
vio  la  divina  estrella  que  rejia 
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su  camino  del  norte  al  mediodía 
y  que  a  lo  lejos  le  indicaba  el  puerto 
de  brava  playa  adonde  arribaría. 


Pero,  ahora,  si  mas  i  mas  avanza 
por  la  tupida  sombra  del  ramaje, 
menos  sabe  en  que  punto  ese  paraje 
se  encuentra,  a  que  cumplida  bienandanza 
llevarle  puede  o  negra  desventura 
la  gloria  arrebatarle  que  procura. 


¿Mas,  qué  la  rica  fibra  amenguar  puede 
del  corazón  excelso  i  sobrehumano 
que  a  la  contraria  suerte  nada  cede, 
si  como  rei  se  mira  i  soberano 
de  todo  cuanto  con  la  vista  alcanza 
en  su  ambición  inmensa,  ilimitada, 
i  lleva  en  el  acero  de  su  espada 
un  cetro  con  que  rije  por  su  mano 
lo  que  mide  su  audacia  i  su  esperanza? 
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A  poco,  entre  los  robles  esparcidos 
que  en  pintorescos  grupos  la  llanura 
cortan  i  cruzan,  se  alzan  duros  ruidos 
como  de  jente  en  trájica  conjura 
cuyas  voces  el  viento  repartiera 
con  acentos  de  ira  por  doquiera... 


Pausa  entonces  al  ánimo  esforzado 
pide  i  retarda  el  paso  apresurado... 


Nada,  con  todo,  que  la  vista  fije 
o  que  a  desnudo  cuerpo  se  presente 
i  en  que  la  mano  que  la  espada  rije 
pueda  probar  del  ánimo  vehemente 
el  fiero  impulso  en  lámina  de  acero 
que  no  admite  ir  de  inerme  prisionero 
de  enemigo   escondido  i  siempre  ausente. 


Sigue  entonces  el  bosque  enmarañado 
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abriendo,  por  hallar  a  campo  raso 
una  salida...  Pero,  a  cada  paso 
que  adelanta,  se  cree  mas  encerrado, 
siendo  en  vano  que  trate  con  empeño 
de  verse  libre  i  de  sus  fuerzas  dueño . . . 


Si  el  enemigo  audaz  le  sorprendiera 
en  trance  tan  fatal  comprometido, 
de  cierto  que  con  arma  tosca  i  fiera 
no  le  asaltara,  pues  con  buen  sentido 
a  su  cuello  vil  lazo  anudaría 
tan  sólo,  sin  inútil  valentía. 


Al  frente  de  su  vigorosa  banda 
de  briosos  centauros,  con  ardiente 
empuje  rompe  i  a  los  suyos  manda 
romper,  romper. . .mas  siempre  inútilmente, 
si  tras  del  verde  muro  se  alza  i  crece 
mayor  i  mas  tupida  empalizada 
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El  majestuoso  coigüe  se  estremece 
a  los  golpes  de  hachas  i  de  espadas, 
i  no  se  abate;  el  roble  se  endereza 
i  su  apretada  i  áspera  corteza 
resiste  al  duro  diente  del  acero; 
el  ráuli,  en  largas  filas  alineadas, 
cierra  por  todas  partes  el  sendero; 
i  la  quila  salvaje  se  entrelaza 
a  los  enormes  troncos  i  se  abraza 
a  ellos,  como  recia  enredadera. 


Lucha  sio  tregua  i  fin,  desesperada, 
del  hombre  que  con  mano  dura  i  fiera 
i  poderoso  aliento  la  ferrada 
garra  hinca  en  la  cruel  naturaleza 
que  impasible  resiste,  muda  i  fría 
i  a  la  porfiada  zana  la  firmeza 
opone  de  recóndita  energía. 


De  improviso,  se  cree  libertado 
i  como  por  milagro  portentoso 
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de  aquella  condición  i  triste  estado, 

i  a  sentir  vuelve  un  aire  jeneroso, 

como  de  vida  nueva,  que  hasta  el  alma 

le  llega  con  aliento  poderoso 

i  devuelve  a  su  espíritu  estenuado 

esa  serenidad  i  altiva  calma 

en  que  se  afirma  su  ilusión  constante 

de  llegar  basta  el  fin  ambicionado. 


¡Ab!  la  luz  brilla  espléndida,  radiante, 
i  entre  los  viejos  robles  un  camino 
muéstrale,  que  el  esfuerzo  tesonero 
labrar  no  pudo,  mas  que  en  breve  instante, 
cual  misterioso  i  májico  sendero, 
abre  a  sus  ojos  un  poder  divino! 


Pero  no...  si  de  nuevo  detenido 
mírase  en  un  palacio  de  verdura, 
en  donde  un  lecho  plácido  i  mullido 
ofrécele  el  descanso  apetecido, 
junto  a  límpido  arroyo  que  murmura 
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el  rumor  perezoso  del  olvido 

i  parece  decirle  lentamente 

que  allí  detenga  el  paso  diligente 


¿Qué  escucha,  sin  embargo  i  qué  el  sosiego 
en  peligrosa  ajitacion  convierte, 
a  la  manera  de  exjiente  ruego 
que  de  improviso  el  corazón  despierte, 
murmurando  alarmado  en  el  oido 
la  amenaza  de  un  mal  desconocido? 


De  cada  hoja  que  se  ajita  al  viento, 
de  cada  flor  que  se  abre  en  el  ramaje, 
de  cada  planta  u  árbol  corpulento 
parece  que  brotara  un  rudo  acento 
de  diabólica  lengua  o  un  salvaje 
ruido  de  atropellado  movimiento 
que  atraviesa  ajitando  la  enramada, 
como  delgada  lluvia  derramada 
de  dardos  que  cruzaran  el  boscaje, 
suspendiendo  del  ánimo  el  aliento 
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Como  león  salvaje  que  ha  sentido 
su  cueva  rodeada,  salta  fuera, 
del  escudo  i  la  lanza  apercibido 
contra  quien  le  provoca  a  la  venganza, 
i  al  rededor  dirije  la  altanera 
mirada..    Únicamente  el  vago  ruido 
de  multitud  que  presurosa  avanza 
percibe  desde  lejos  su  sentido. 


De  su  alentada  jente  acompañado, 
en  orden  de  combate  entonces  sigue 
la  marcha  a  paso  lento,  retardado, 
sintiendo  el  rumoroso  movimiento 
que  se  adelanta  a  él  o  le  persigue. 


¡Un  dia  mas  de  horas  arrastradas 
que  destruye  las  fuerzas  fatigadas 
con  ese  sordo  e  intenso  desaliento 
que  el  músculo  a  la  vez  que  el  pensamiento 
devora  con  la  lima  trabajosa 
que  roe  lentamente  cada  cosa...! 
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El  sol  que  baja  al  horizonte,  ufano 
de  su  esplendor  magnífico  y  radiante, 
dando  placer  a  olímpicos  antojos, 
la  tierra  envuelve  en  los  ardores  rojos 
de  su  manto  de  luz  de  soberano, 
como  divino  i  poderoso  amante 
arrebatado  de  placer  liviano. 


Un  nebuloso  velo  de  tristeza 
de  esa  esplosion  de  luz  i  de  colores 
luego  apaga  los  vividos  ardores, 
sumiendo  a  la  feliz  naturaleza 
en  triste  i  vaga  sombra  do  parece 
que  todo  se  deshace  i  desvanece. 


Llega  la  noche  i  por  la  selva  oscura 
se  oye  el  sordo  rumor  de  las  mareas 
que  desde  lejos  traen  a  la  playa 
las  turbias  heces  de  su  espuma  impura; 
luego  las  llamas  de  humeantes  teas 
brillan  i  pasan  i  rojiza  raya 
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encienden  en  el  aire  breve  instante, 

mostrando  al  enemigo  que  atisbando 

va  la  marcha  insegura  i  vacilante 

del  noble  capitán;  de  cuando  en  cuando 

suena  un  grito  de  guerra,  i  flecha  dura 

viene  a  quebrarse  con  silbante  ruido 

en  su  acerada  i  ríjida  armadura; 

i  después  esa  calma  fatigosa 

del  peligro  cercano  i  escondido 

que  hace  eterna  la  noche  silenciosa... 


¿Quién  como   él   mantuviera  la  firmeza 
con  que  cruza  ese  mundo  portentoso, 
en  donde  lo  terrible  i  lo  monstruoso 
ser  le  parecen  de  tan  alta  empresa 
los  trasgos  i  vestiglos  i  j  i  gantes 
con  que  debe  luchar  i  lucharía, 
aunque  con  fieros  jestos  se  opusieran 
a  su  paso  i  furiosos  le  salieran 
a  mostrarles  sus  ojos  centellantes? 
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Otro  de  menos  temple  i  valentía 
o  que  no  fuera  acaso  el  inspirado 
de  un  superior  i  altísimo  destino, 
allí  mismo  toreiera  su  camino 
i  al  punto  de  partida  volvería. 


Pero,  él  escucha  en  la  distancia,  lejos, 
el  misterioso  i  místico  llamado 
de  una  voz  que  le  nombra,  i  los  reflejos 
ve  de  un  sol  que  ilumina  el  horizonte 
desde  la  cumbre  de  dorado  monte... 


Por  fin,  la  ansiada  luz  del  nuevo  dia 
abre  el  tupido  bosque  sobre  el  llano 
a  lo  lejos  cortado  en  la  montaña, 
de  la  que  en  multitud  ruda  i  bravia, 
como  los  pumas  que  el  olor  cercano 
de  codiciada  presa  el  hambre  ensaña, 
bajan  por  los  senderos  escarpados 
los  guerreros  de  Arauco,  apresurados 
donde  ya  avanza  el  escuadrón  cristiano. 
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Ve  i  contempla  Valdivia  en  lontananza 
a  aquella  nube  negra  en  que  encerrada 
viene  la  tempestad;  el  bronco  acento 
cree  oír  del  trueno  que  rasgando  el  viento 
se  acerca  mas  i  mas  amenazante; 
siente  la  horrible  voz  de  la  venganza 
que  sacude  con  grita  destemplada, 
como  recio  temblor,  el  firmamento; 
i  alcanza  a  ver  la  ira  centellante 
que,  llamarada  de  fulgor  brillante, 
parece  coronar  la  enhiesta  frente 
de  fiero  capitán  que  va  adelante 
de  la  turba  que  avanza  prepotente. 


Como  árbol  que  en  el  bosque  centenario 
contra  la  tempestad  i  su  braveza 
orgulloso  levanta  la  cabeza 
de  j  i  gante  soberbio  i  solitario, 
solo  entre  todos  se  le  ve  un  momento, 
donde  i  con  ojo  de  mirar  atento 
que  el  aire  como  un  dardo  penetrara 
parece  al  enemigo  que  estudiara 
i  su  número  i  fuerza  calculara. 
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Luego,  a  su  voz  de  resonante  acento, 
la  atenta  multitud  que  le  rodea 
en  dos  brazos  enormes  se  divide 
que  avanzan,  en  sus  aspas  encerrando, 
como  en  cerco  cerrado  de  pelea. 
al  cristiano  escuadrón,  que  apenas  mide 
el  gran  peligro  que  le  va  rodeando 
i  que  romper  tan  sólo  ya  pudiera 
si  el  cielo  de  su  parte  combatiera. 


Desbordada  i  horrible  gritería 
la  multitud  entonce  envía  al  cielo 
con  votos  de  amenaza  i  rabia  impía, 
al  modo  de  pedrusco  que  cubriera 
el  aire  enardecido  i  sobre  el  suelo 
en  lluvia  de  furor  se  deshiciera, 
i  la  lucha  alentada  i  atrevida 
se  traba  entre  ambos  bandos,  decidida 
a  jugar  en  el  campo  de  la  muerte, 
•  •nal  en  dados  tirados  a  la  suerte, 
las  armas  i  los  cuerpos  i  la  vida. 


KL   CABALLERO    DE   LA    GLORIA  157 


Lucha  desesperada,  .si  se  mira 
el  estremado  ardor  i  la  bravura, 
que  parece  arrebato  de  locura, 
cou  que  el  hispano  se  revuelve  i  jira 
el  relumbrante  i  afilado  acero 
contra  la  turba  audaz   que  le  amenaza, 
i  mas  terrible  aún  cuando  se  advierte 
la  porfía  tenaz  i  el  duro  i  fiero 
desprecio  de  la  sangre  i  de  la  muerte 
con  que  ésta,   reduciendo  a  estrecha  plaza 
va  el  campo  de  estendido  movimiento 
en  que  el  cristiano  en  su  furor  no  tasa 
la  cólera  imprudente  que  le  abrasa 


¡Santiago^  a  ellos!  grita  enfurecida 
en  trance  tal  la  castellana  jente. 
pidiendo  al  cielo,  a  cada  acometida, 
le  depare  benigna  i  alta  ayuda 
en  trance  tan  cerrado  i  angustioso; 
pero,  es  inútil,  que  en  acción  tan  ruda 
parece  que  sintiera  el  orgulloso 
brazo  desconcertado  i  ya  caída 
la  mano  i  cada  vez  mas  impotente 
el  esfuerzo  que  gasta  en  la  partida. 
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A  sus  alzadas  voces  i  clamores 
el  cielo  compasivo  no  responde, 
por  mas  que  a  cada  instante  los  rigores 
de  la  lucha  se  estremen  i  el  momento 
llegue  al  fin  en  que  cuanto  el  pecho  esconde 
quiere  salir  al  rostro  amarillento 
con  la  muestra  de  pálidos  terrores. 


¡Santiago,  por  España!  nuevamente 
esclama  con  la  voz  desesperada 
la  hispánica  lejion,  amedrentada 
de  verse,  como  en  mar  honda,  cercada 
por  la  ola  que  impávida  i  rájente 
sube  i  sube  i  en  rápida  creciente 
muestra  a  cada  momento  mas  oscura 
la  sima  de  terrífica  pendiente 
de  su  boca  de  enorme  sepultura. 


¿Será,  tierra  maldita,  acaso  cierto 
que  nadie  hasta  tu  seno  tenebroso 
llegar  pudo  COn  paso  temerario, 
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si  eres  sombrío  i  desolado  puerto 
de  embravecido  i  proceloso  estuario, 
donde  entre  negras  rocas  encallaron 
los  barcos  que  a  su  playa  se  acercaron? 


¿Mas,  por  qué  no  luchar  hasta  la  muerte 
en  lugar  de  rendirle  ya  la  vida, 
adelantando  el  caso  de  la  suerte 
i  dando  por  firmada  en  juicio  abierto 
sentencia  que  aun  no  se  halla  definida 
por  el  único  juez  que  falla  cierto? 


«¿En  dónde  está  el  empuje  i  bizarría 
de  los  que  no  me  siguen?»  clama,  grita 
el  caudillo  español,  i  a  su  osadía 
pidiendo  fuerza,  allí  se  precipita, 
revolviendo  la  hoja  de  su  espada 
contra  los  duros  i  fornidos  brazos 
de  los  que,  por  su  empuje  mas  osados, 
hasta  él  se  llegan  i  con  férreos  lazos 
a  su  corcel  de  guerra  se  entrelazan 
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i  de  su  cuello  cou  furor  se  abrazan, 
para  morir  así  desesperados  . . 


Por  tiu,  euaudo  ya  el  sol  baja  a  su  ocaso 
i  desciende  la  sombra  a  la  llanura, 
entre  la  multitud  enloquecida 
por  un  furor  sin  freno  i  sin  medida, 
consigue  el  español  abrirse  paso, 
apurando  su  indómita  bravura 
para  el  postrero  i  decisivo  instante, 
i  como  rompe  el  agua  del  torrente 
cauce  anchuroso  en  rápida  pendiente, 
sigue  i  se  precipita  hacia  adelante, 
el  desorden  llevando  i  el  espanto 
i  la  ruina  i  la  muerte  i  el  quebranto 
de  la  derrota  a  la  salvaje  jente... 


Entonces  mira  que  hacia  él  derecho 
avanza  el  fiero  Toqui,  rodeado 
de  guerreros,  i  que  del  ancho  pedio 
el  músculo  arrancando  ensangrentado, 
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le  tira  al  rostro  aquel  feroz  despojo, 
gritándole  con  voz  desaforada 
de  acento  sin  igual:  «¡Vence,  cristiano, 
pero  la  sangre  que  a  tu  cara  arrojo 
vendré  a  cobrarte  en  dia  no  lejano!» 


Luego,  arrastrando  en  fuga  desbandada 
i  hacia  los  montes  la  vencida  jente, 
va  a  preparar  la  lucha  encarnizada 
que  ha  jurado  al  cristiano  eternamente. 


Sobre  el  oscuro  campo  ensangrentado 
i  cubierto  de  fúnebres  despojos 
camina  el  español,  i  el  desolado 
acento  oye  del  último  quejido 
que  exhala  el  indio  que  en  la  sombra  muere 
i  levantando  los  siniestros  ojos 
del  abismo  en  que  baja  i  se  ve  hundido 
con  ruda  imprecación  al  cielo  hiere... 

* 
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JORNADA   NOVENA 
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Aquella  noche,  bajo  el  ala  blanca 
de  su  tienda,  al  rendirse  fatigado 
al  sueño,  que  con  suave  aliento  orea 
su  enardecida  frente  de  soldado 
i  de  sus  sienes  cariñoso  arranca 
el  torvo  pensamiento  que  sombrea 
aun  su  corazón  atormentado 
por  el  duro  golpear  de  la  pelea, 
visión  hermosa  le  suspende  el  alma 
i  con  lijero  tacto,  en  suave  calma, 
llévale  lejos  i  en  el  áureo  manto 
de  la  gloria  le  envuelve,  porque  sea 
el  que  penetre  aquel  misterio  santo 
oculto  tras  de  las  doradas  puertas 
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de  esa  mansión  divina  que  tuviera 
por  fin  de  su  jornada  i  que  creyera 
a  su  paso  triunfante  hallar  abiertas. 


La  encantada  Ciudad  de  la  leyenda 
que  fuera  de  los  Césares  nombrada, 
ya  se  divisa,  cual  purpúrea  tienda 
en  un  campo  celeste,  iluminada 
por  luces  semejantes  a  encendidas 
estrellas  en  el  cielo  suspendidas. 


Lijera  i  purpurina  nebulosa 
solamente  al  principio  parecia, 
pero  luego  aclarábase  i  surjía, 
como  de  tela  ardiente  i  luminosa 
que  pintara  una  mano  prodijiosa. 


No  decoran  las  nubes  nacaradas 
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a  q  ue  se  asoma  el  rostro  de  la  Aurora 
entre  leves  cortinas,  ajitadas 
por  la  brisa  que  sopla  halagadora 
i  abre  el  palacio  espléndido  del  dia, 
nada  que  así  regale  la  mirada 
i  que  a  esa  mansión  de  la  alegría 
ser  pudiera  en  belleza  comparada. 


Es  la  ciudad  fantástica,  perdida 
en  época  lejana,  misteriosa, 
como  isla  de  flores  escondida 
en  una  mar  azul  y  rumorosa, 
donde  un  gran  rei  tal  suma  de  riqueza 
acumuló  en  su  espléndida  morada 
que  por  nadie  pudiera  su  grandeza 
ser  por  medida  cierta  calculada. 


Quien  siguiendo  la  hebra  de  hilo  de  oro 
que  por  florido  dédalo  llevaba 
a  donde  aquel  fantástico  tesoro 
en  magníficas  arcas  él  guardaba, 
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dijo  i  aseguró  que  nunca  hubiera 
príncipe  que  igualársele  pudiera. 


Corona  de  miríficos  brillantes, 
cual  la  de  un  dios,  nimbaba  su  cabeza 
con  fulgores  de  luces  centellantes; 
su  manto  de  áurea  púrpura  tejido 
mostraba  en  raros  signos  esculpido 
el  romance  triunfal  de  su  grandeza; 
i  su  túnica  fina  i  delicada 
parecía  haber  sido  trabajada 
por  artistas  sutiles  cuya  ciencia 
apurara  la  mas  rara  esperiencia. 


En  torno  suyo,  todo  demostraba 
tan  rica  y  superior  magnificencia 
que  parecía  ser  en  su  presencia 
la  fortuna,  por  amoroso  empeño, 
la  mas  apasionada  y  bella  esclava 
rendida  a  los  caprichos  de  su  dueño. 
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Pero,  aquel  rei  tenia  todavía 
algo  mejor  i  de  mayor  valía, 
como  que  era  la  flor  de  la  belleza, 
que  tan  solo  en  su  reino  florecía. 


Su  propia  hija  era,  una  princesa 
que  en  sus  ojos  azules  como  el  cielo 
reflejaba  los  astros  de  la  noche; 
a  cuya  rubia  i  lánguida  cabeza 
el  sol  con  hilos  fúlgidos  tejia 
un  delicado  i  deslumbrante  velo; 
en  cuyos  labios,  como  en  rico  broche 
de  rubíes  en  flor,  cuando  reia 
dulce  brillo  de  luna  aparecía, 
i  cuyo  cuerpo  de  belleza  suma 
al  de  la  blanca  Venus  semejaba, 
cuando  salia  de  la  fresca  espuma 
i  a  Adonis  en  sus  brazos  regalaba. 


Muchos  nobles  i  altivos  caballeros 
que  celebrar  oían  su  hermosura 
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llegar  allí  quisieron  los  primeros; 
mas,  luego,  por  la  miel  de  su  dulzura 
quedaron  embriagados  i  rendidos 
i  entre  luces  i  sombras  distraídos. 


Una  corte  magnífica  i  brillante 
de  gallardos  e  insignes  paladines 
llegó  a  rodearla,  i  con  fervor  galante, 
cada  uno  los  escondidos  fines 
que  amor  con  finos  labios  le  dictaba 
en  sentidos  conceptos  la  espresaba. 


El  noble  Arturo  así  la  fuerte  espada 
que  a  galos  i  sajones  contundiera 
fué  a  arrojar  a  sus  pies,  porque  supiera 
que  ya  en  la  vida  no  quería  nada, 
si  del  alma  angustiada  i  el  sentido, 
ya  mas  que  perturbado,  enloquecido, 
la  enfermedad  cruel  que  lo  mataba 
con  recipe  de  amor  no  le  curaba. 
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El  fuerte  Orlando,  a  Anjélica  olvidando 
i  la  fe  que  de  amor  le  había  dado, 
fué  allí  también,  de  paso,  imajinando 
que  una  empresa  jentil,  breve,  sencilla, 
seria  aquella  hermosa  maravilla 
conquistar;  pero,  luego,  en  suave  i  blando 
i  desmayado  i  flojo  movimiento 
padeciendo  fué  un  hondo  sentimiento 
que  le  iba  fuerzas  i  valor  cortando 
i  perdiéndole  en  sumo  abatimiento. 


Amadis,  JFloridor  i  Tirandante 
i  cien  otros  que  ejemplo  i  gloria  fueron 
de  la  andante  i  jentil  caballería 
juraron  por  su  espada  deslumbrante, 
i  se  sabe  mui  bien  que  lo  cumplieron, 
que  jamas  ninguno  de  ellos  comería 
pan  a  blancos  manteles,  ni  tendido 
en  bien  labradas  cujas  gozaría 
del  amor  entre  holandas  escondido, 
si  en  palenque  cerrado  o  campo  llano 
de  la  bella  princesa  no  obtenía 
la  gracia  de  su  fina  i  blanca  mano. 
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También  el  enristrado  caballero 
que  limpiara  la  marca  de  la  Mancha 
de  cuanto  malandrin,  truhán  i  fullero 
en  ventas  i  castillos  se  escondía, 
al  verla  i  con  sus  ojos  admirarla 
siente  su  corazón  que  se  le  ensancha 
con  ímpetus  de  ardor  i  de  osadía, 
I  la  ofrece  de  tanto  majadero 
cómo  que  allí  pretende  violentarla, 
hacer  grande  i  feroz  carnicería, 
i  al  punto  hincando  su  avanzada  lanza 
diera  pronto  comienzo  a  la  matanza, 
si  ella  misma  con  súplicas  no  hiciera 
que  con  mas  blando  jenio  procediera. 


En  justas  i  torneos  celebrados 
en  su  honor,  cada  uno  con  segura 
i  firme  fé  en  su  impávida  bravura 
lidiaba  con  los  mas  aventajados, 
por  rendir  a  los  pies  de  la  hermosura 
los  triunfos  al  rival  arrebatados. 
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Pero,  ella,  siempre  fría,  desdeñosa, 
a  todos  i  cada  uno  se  mostraba; 
porque  en  hermosos  sueños  que  soñaba 
i  la  ilusión  tenia  de  oro  i  rosa, 
desde  lejos  veia  a  un  caballero 
en  brazos  de  la  gloria  prisionero. 


¿Por  qué  él  no  acercaba  i  no  venia 
i  tan  pronto  i  como  ella  lo  queria 
i  trabajos  i  duelos  padecía 
para  llegar  donde  ella  lo  esperaba? 


El  también  desde  lejos  la  miraba; 
pero  ¿cómo  basta  ella  llegaria? 


La  peregrina  i  encantada  historia 
del  sin  par  Caballero  de  la  Gloria 
recordábale  siempre  i  noche  i  dia 
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de  cuanto  esfuerzo  menester  habría 
para  alcanzar  la  noble  ejecutoria 
con  que  llegar  pudiera  al  rico  estrado 
donde  en  alto  sitial  de  soberano 
príncipe  real  seria  i  consagrado 
de  la  princesa  por  la  blanca  mano. 


«Tres  caminos  de  lenta  travesía, 
decía  un  viejo  codex  que  él  leia, 
debe  cruzar  en  su  corcel  de  guerra 
quien  pretenda  con  mucha  bizarría 
llegar  a  aquel  estremo  de  la  tierra: 
es  de  erizadas  piedras  el  primero, 
con  sudoroso  esfuerzo  trabajado; 
el  segundo  de  fierro  golpeado, 
como  de  duras  láminas  de  acero; 
i  de  aseen drada  plata  es  el  tercero, 
mas  con  gotas  de  sangre  señalado, 
por  donde  marcharía  el  caballero 
de  flores  de  martirio  coronado.» 
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De  los  tres,  ya  el  primero  ha  recorrido, 
prefiriendo  a  ser  rico  aventurero 
de  la  banda  del  gran  adelantado 
que  el  Perú  conquistara  con  su  acero, 
lanzarse,  sin  temor  de  ser  vencido 
por  la  contraria  suerte  i  humillado 
de  rival  orgulloso,  a  las  arenas 
del  desierto  sin  fin;  a  las  alturas 
de  las  arrepechadas  cordilleras 
subir,  para  atacar  en  las  almenas 
de  encantados  castillos  las  figuras 
formadas  en  escuálidas  hileras 
del  hambre  i  de  la  muerte;  bajar  luego 
desde  las  rojas  cumbres  coronadas 
de  penachos  de  llamas  i  de  fuego 
a  las  hundidas  i  ásperas  quebradas 
de  los  negros  abismos,  donde  habitan 
los  monstruos  que  a  profundas  hondanadas 
los  hombres  i  las  bestias  precipitan; 
para  llegar  con  planta  fatigada 
hasta  el  final  ele  la  primer  jornada. 


En  seguida,  también  ha  recorrido 
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el  segundo  i  larguísimo  camino, 

sin  probar  el  descanso  apetecido, 

según  la  dura  lei  de  su  destino; 

ya  asentando  la  planta  en  la  ribera 

del  Mapuche  violento,  donde  hubiera 

de  acometer  a  la  feroz  indiada 

que  recibió  de  guerra  su  llegada; 

ya  a  fieros  golpes  de  machete  i  lanza, 

abriéndose  una  senda  improvisada 

entre  blandos  i  fofos  tembladales 

que  al  paso  se  hunden  de  la  jente  armada; 

sea  avanzando,  si  el  que  marcha  avanza, 

por  los  bosques  de  espesos  cándales 

que  demoran  su  marcha  fatigosa, 

hasta  el  Nivequeten,  que  mar  undosa 

semeja  en  la  estension  de  su  corriente; 

ya  rechazando  al  hombre  que  en  oscuro 

i  áspero  matorral  de  duras  ramas 

se  arrastra  como  sierpe  dilijente, 

i  de  cerca  le  sigue  i  en  seguro 

lazo  tendido  de  enredadas  tramas 

aprisionarle  con  astucia  espera; 

ya  al  fin  i  por  el  vado  de  ancho  rio 

que  como  inmensa  i  líquida  barrera 

defiende  allí  la  selva  araucana, 
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penetrando  en  el  bosque  hondo  i  sombrío 

i  la  aguda  i  despierta  vijilancia 

de  los  monstruos  que  guardan  sus  entradas 

burlando  con  audacia  soberana, 

por  castigar  la  indómita  jactancia 

de  quienes  con  altivo  desafío 

hieren  al  cielo  i  miran  como  vana 

su  protección  con  loco  desvarío. 


De  tan  violenta  i  áspera  jornada 
el  difícil  camino  allí  termina 
en  el  horrible  campo  de  batalla, 
donde,  sobre  la  sangre  derramada, 
el  caballero  apenas  si  camina 
entre  los  tristes  restos  mutilados 
de  torsos  i  de  cráneos  destrozados 
por  el  rabioso  tajo  del  acero, 
i  de  los  cuales  salen  apagados 
quejidos  de  un  dolor  que  al  fin  estalla 
en  atroz  grito  que  hasta  el  cielo  alcanza 
i  que  parece  rudo  pregonero 
de  espantosa  amenaza  de  venganza... 

BL  CABALLERO  DE  LA  GLORIA  I- 
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Es  el  grito  del  Toqui  araucano 
que  aun  suena  i  aseméjase  a  la  espada 
del  odio  sostenida  i  levantada 
en  el  puño  crispado  de  la  mano. 


La  temblorosa  sensación  de  un  frió 
que  aprieta  como  un  torcedor  violento 
el  músculo  a  la  vez  que  el  pensamiento, 
rompe  con  garra  de  animal  bravio 
la  carne  palpitante  de  su  pecho 
i  roe  el  hilo  tímido  i  estrecho 
del  último  respiro  del  aliento. 


Después,  el  viento  de  la  noche  helada 
jime  en  el  bosque  desolado  i  triste; 
los  árboles  su  copa  desmayada 
inclinan   silenciosos  hasta  el  suelo, 
i  entre  la  sombra  que  de  luto  viste 
la  tierra,  envuelta  en  misterioso  velo 
pasa  la  vaga  imájen  de  la  muerte 
i  a  él  dirije  la  mirada  inerte  .. 
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Sí;  la  muerte,  en  aquel  hermoso  dia 
de  su  triunfo,  también  con  leve  planta 
se  acerca  a  él;  la  luz  de  la  alegría 
que  en  el  alma,  cual  sol  que  se  levanta, 
brilla,  se  debilita  lentamente 
i  se  apaga;  una  mano  yerta,  helada, 
se  posa  sobre  su  angustiada  frente 
<{iie  se  dobla  amarilla  i  fatigada, 
i  cual  vapor  lijero,  desprendida 
del  pecho  ya  cansado,  huye  la  vida    . 


I  Horrible  pesadilla  del  ensueño, 
por  el  cual  yace  en  negra  sepultura 
toda  la  gloria  de  que  fuera  dueño 
i  a  nada  reducida,  en  la  envoltura 
de  aquella  alma  soberbia,  firme  i  fuerte 
que  con  robusto  aliento  sustentaba 
un  mundo  tan  hermoso  que  pensaba 
mas  grande  i  poderoso  que  la  muerte! 


Pero,  la  grata  lumbre  de  la  aurora, 
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cual  si  oscuro  misterio  despejara, 
con  tibia  claridad  comienza  ahora 
a  mostrarle  en  las  sombras  un  sendero 
que  por  la  selva,  de  la  luz  avara, 
como  línea  de  estrecho  derrotero, 
se  desenvuelve  i  crece  i  a  lo  lejos 
en  un  hilo  de  lumbre  asciende  i  sube 
hasta  desaparecer  en  los  reflejos 
de  un  sol  oculto  tras  dorada  nube. 


Es  el  tercer  camino,  que  a  sus  ojos 
se  abre  en  la  noche  cruel  de  su  tormento 
con  tintes  de  penumbra  matutina 
que  ahuyenta  de  la  sombra  los  enojos, 
i  luego  como  escala  peregrina, 
parece  unir  la  tierra  al  firmamento, 
donde  una  hermosa  i  fresca  clarinada 
anuncia  por  los  cielos  la  alborada. 


En  medio  de  los  hórridos  despojos 
que  le  cercan,  impávido  guerrero 
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que  en  el  lecho  del  sueño  entorpecido 

oye  de  la  batalla  la  llamada 

i  brillar  mira  los  celajes  rojos 

del  fuego  de  la  lucha,  se  alza  entero 

i  aun  dormido  i  soñando  todavía 

cree  marchar  en  el  corcel  que  guía. 


A  la  luz  de  la  aurora  que  ilumina 
con  sus  rosadas  luces  el  sendero, 
mira  él  su  propia  sombra  que  camina 
siguiendo  el  ascendente  derrotero 
que  le  conduce  a  la  ciudad  tendida 
en  la  distancia  plácida  i  lejana, 
como  en  lecho  de  púrpura  escondida, 
entre  nubes  de  ópalo  i  de  grana. 


Hacia  allá  marcha,  i  vé  que  de  sus  puer- 
de  duro  bronce  i  para  él  abiertas,  [tas 

sale  hermoso  i  brillante  mensajero 
que  pregunta:  — ¿Quién  es  el  caballero 
que  llega?  — El  Caballero  de  la  Gloria, 


182  JAVIER    VIAL    SOLAR 


responde  él,  i  el  saludo  lisonjero 

que  la  hija  del  Rei  allí  le  ofrece 

i  la  mui  alta  i  noble  ejecutoria 

de  insigne  paladin,  en  quien  florece 

el  mas  alto  valor  i  bizarría, 

recibe  con  graciosa  gallardía; 

mientras  la  multitud  su  nombre  aclama 

i  señor  de  aquel  reino  le  proclama. 


Entre  el  cortejo  popular  avanza 
de  procesión  inmensa  acompañado, 
cual  si  el  favor  que  su  fortuna  alcanza 
fuera  el. mas  alto,  hermoso  i  estremado 
que  consiguió  jamas  un  caballero, 
de  Dios  i  de  su  espada  sostenido, 
que  solo  de  su  dama  fué  rendido 
i  solo  de  la  gloria  prisionero. 


Ya  pisa  i  sube  las  tendidas  gradas 
de  mármoles  i  jaspes  fabricadas, 
sobre  las  cuales  álzase  orgulloso 
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el  trono  de  marfiles  laborado, 
cuando...  a  su  oido  suena  el  temeroso 
eco  de  aquella  voz  que  antes  oyera 
de  enemigos  soberbios  rodeado, 
i  que  en  precio  de  sangre,  le  dijera 
habria  de  venir  al  fin  un  dia 
a  cobrarle  la  sangre  que  vertía 
por  un  triunfo  de  gloria  pasajera  .. 


Como  el  cóndor  excelso  que  en  el  cielo 
va  al  alcázar  del  sol  a  hacer  su  nido 
i  por  el  fuego  de  la  luz  herido 
plega  las  alas  del  altivo  vuelo 
i  sobre  el  triste  suelo  cae  abatido, 
así  toca  él  esa  terrible  calma 
que  muestra  del  peligro  la  amenaza 
i  en  la  cual  solamente  mira  el  alma 
el  vacio  sin  fin  a  que  se  abraza  . 


¿Pero,  qué  mano  fuerte  i  poderosa 
en  aquel  triste  estremo  le  detiene, 
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i  de  la  pesadilla  pavorosa 
despiértale  solícita  i  previene 
a  sus  sentidos  mas  tranquilo  estado 
en  que  respire  el  corazón  ahogado? 


Sobre  el  abierto  llano  el  sol  ardiente 
de  la  mañana  alumbra  los  despojos 
de  la  batalla;  de  su  triste  frente 
el  héroe  arranca  la  terrible  venda 
del  sueño  que  cerró  i  turbó  sus  ojos; 
mira  la  hermosa  luz  i  los  colores 
que,  como  lluvia  de  doradas  flores, 
esparcen  la  alegría  por  doquiera; 
siente  huir  de  su  alma  los  rigores, 
i  salta  fuera  de  su  blanca  tienda, 
donde  impaciente  con  su  casco  acera 
la  dura  piedra  su  corcel  que  espera. 


JORNADA   DÉCIMA 


L_A     ULTIMA     BATALLA 


Desde  ese  dia  el  capitán  hispano 
no  mira  quien  le  ataje  en  su  camino, 
si  a  cada  paso  que  atrevido  avanza, 
batiendo  el  bosque  i  galopando  el  llano, 
sus  ojos  en  hermosa  lontananza 
mas  cerca  ven  el  sol  de  su  destino, 
que,  como  de  fantástico  tesoro, 
derrama  sobre  nubes  montes  de  oro, 
i  envuelta  en  sus  magníficos  reflejos, 
muéstrale  entre  soberbios  esplendores 
la  Ciudad  de  los  Césares,  tendida, 
como  rica  sultana  adormecida, 
en  un  bosque  de  palmas  i  de  flores. 
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Si;  allá  sólo  detendrá  su  paso, 
como  armado  i  gallardo  peregrino 
que  tras  de  una  visión  santa  i  lejana 
ante  la  cual  todo  otro  bien  escaso 
parécele,  no  mira  en  su  camino 
nada  sino  a  la  luz  del  sol  divino 
la  gloria  prometida  i  ya  cercana. 


En  el  hermoso  i  lisonjero  dia 
de  que  habla  la  fantástica  leyenda 
del  noble  Caballero  de  la  Gloria, 
descansará  bajo  una  blanca  tienda 
recamada  de  oro  i  pedrería, 
rodeado  de  su  hueste  triunfadora, 
que  ofuscando  las  luces  de  la  historia 
supo  vencer  en  trabajosa  senda 
cuanto  a  su  paso  con  tenaz  porfía 
se  opusiera  a  su  marcha  arrolladura. 


Unjido  del  poder  i  la  grandeza, 
alzará  allí  su  trono,  suspendido 
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como  en  roca  de  sólida  firmeza, 
sobre  un  pueblo  leal  i  agradecido; 
mil  robustos  i  jóvenes  guerreros 
las  puertas  guardarán  de  su  morada 
en  alto  levantados  los  aceros 
contra  toda  ambición  desatentada; 
las  trompetas  de  oro  de  la  fama 
exaltarán  su  gloria,  como  llama 
sobre  montaña  enhiesta  i  levantada; 
i  su  imperio  soberbio  i  poderoso 
se  estenderá  en  la  tierra  dilatada 
por  su  brazo  potente  i  vigoroso 
a  cuanto  alcance  i  mida  la  mirada. 


Mientras  va  así  aquel  sueño  acariciando, 
no  da  descanso  a  su  corcel  de  guerra; 
cruza  la  inmensa  selva  i  remontando 
la  cumbre  azul  de  la  empinada  sierra, 
desciende  luego  al  valle;  corre  el  llano, 
salva  los  anchos  rios;  i  la  tierra 
que  va  midiendo  el  ojo  soberano 
de  su  elevada  frente,  ante  él  se  inclina 
i  se  humilla  al  poder  que  la  domina. 
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Pero,  a  su  paso,  la  indomable  jente 
que  juzga  él  a  su  querer  rendida, 
no  entrega  aun  el  alma  sometida, 
sino  que  ve  las  aguas  del  torrente 
arrastrarse  con  fiera  acometida, 
mas  que  no  volverá  por  su  pendiente 
hacia  el  punto  inicial  de  la  partida. 


Pasa,  i  por  la  difícil  i  agria  senda 
que  el  mismo  va  en  el  monte  trabajando, 
porque  el  vencido  mire  i  bien  entienda 
que  marcha  su  conquista  adelantando, 
éste  le  sigue  astuto  i  esperando 
que  en  el  vado  del  rio  tormentoso 
o  en  el  desfiladero  sin  salida 
o  en  la  ciénaga  oculta  en  la  espesura, 
al  fin  encuentre  término  ominoso 
empresa  tan  gallarda  i  desmedida 
que  ya  sólo  pudiera  ser  concluida 
por  el  brazo  sin  lei  de  la  locura. 
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El  rayo  que  preside  a  la  tormenta 
i  desde  el  encendido  firmamento 
desciende  envuelto  en  azulada  llama 
sobre  la  tierra  i  su  poder  ostenta 
abrasando  en  su  trájico  elemento 
el  lugar  donde  su  ira  se  derrama, 
al  fin  i  devorándose  a  si  mismo 
se  consume  en  los  senos  del  abismo. 


Siguiendo  por  los  bosques  el  sendero 
que  mejor  le  parece  i  bien  le  guía 
por  fijo  o  calculado  derrotero, 
la  noche,  sin  embargo,  le  estravía 
en  su  revuelto  i  negro  laberinto, 
sin  que  pueda  encontrar  la  llana  senda 
que  por  imán  de  su  feliz  instinto 
i  sin  ajena  ayuda  antes  seguía; 
i,  como  si  a  sus  ojos  ciega  venda 
alguien  con  torpe  mano  mantuviera 
sin  que  airado  arrancársela  él  pudiera, 
mientras  i  mas  i  mas  va  hacia  adelante 
piensa  como  que  se  halla  mas  distante 
del  fin  a  donde  marcha  en  tal  manera. 
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Luego,  estrañas  i  pálidas  visiones, 
como  en  manchas  rasgadas  en  jirones, 
le  siguen  en  la  lóbrega  espesura 
i  le  parecen  en  la  noche  oscura 
fantasmas  impalpables  que  en  las  ramas 
de  los  árboles  negros  se  deslizan, 
ajitando  en  sus  manos  leves  llamas 
de  fatuos  fuegos  que  la  sombra  rizan 
i  brillan  un  instante  i  languidecen 
i  se  agotan  li jeras  i  fenecen. 


Un  murmullo  de  inquieta  muchedumbre 
que  en  el  silenció  sordo  se  recata, 
en  seguida  la  lenta  pesadumbre 
perturba  de  la  noche  fatigosa 
i  hace  pensar  en  infernal  conjura 
que  se  esconde  i  arrastra  recelosa 
donde  se  desenvuelve  i  se  desata 
la  venganza  que  el  mal  mueve  i  procura. 


Vuelve  él  atrás  la  pálida  cabeza 
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con  jesto  interrogante  i  azorado, 
ver  procurando  entre  la  selva  espesa 
qué  hombre,   qué  vestiglo  o  qué  erizado 
jigante  a  su  camino  se  atraviesa; 
mas,  nada  por  sus  ojos  vé  a  su  lado 
que  le  responda,  i  contra  la  vileza 
de  su  ánimo  se  torna  entonce  airado. 


Nó,  se  dice  a  sí  mismo,  que  pudieran 
ser  talvez  i  mas  bien  almas  errantes 
de  los  muertos  en  la  última  batalla, 
que  al  través  de  la  noche  me  siguieran, 
o  huyendo  del  fragor  de  la  metralla 
en  lugares  oscuros  i  distantes 
encontrar  un  refujio  pretendieran. 


Mas,  pronto,  aquel  inquieto  movimiento 
que  por  rumor  confuso  se  dilata 
en  la  distancia,  con  majares  ruidos 
aumenta,  crece  i  el  terrible  acento 
toma  de  tempestad  i  se  remata 
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en  huracán  que  sopla  sus  rujidos 
por  la  honda  soledad  del  firmamento. 


«¿Quién  allá  va?»   pregunta  sorprendido 
entonces;  pero,  de  su  fiel  mesnada 
que  le  sigue  con  firme  movimiento 
no  obtiene  otra  respuesta  que  atrevido 
i  áspero  i  soldadesco  juramento 
que  hasta  a  la  misma  muerte  allí  afrentara 
si  el  amarillo  rostro  presentara. 


Sobre  encrespadas  olas  arrastrado 
el  barco  va  de  temporal  deshecho 
i  a  merced  }Ta  del  ímpetu  violento 
que  con  desarbolado  movimiento 
lo  lleva  hacia  las  playas  arrojado, 
mientras  el  capitán  en  fijo  acecho 
hunde  en  la  noche  su  mirar  sombrío, 
apurando  por  rumbo  de  desvío 
escapar  al  peligro  calculado. 
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Relámpago  de  vivida  vislumbre 
enciende  el  horizonte  breve  instante, 
como  serpiente  rápida  de  fuego 
que  dibujara  sobre  negra  cumbre 
la  letra  de  sentencia  amenazante, 
i  en  espantoso  desamparo  luego 
deja  al  nauta  infeliz  anonadado 
i  en  medio  de  la  sombra  abandonado. 


El  vórtice  aterrante  del  abismo 
muéstrale  ya,  a  los  visos  deslumbrantes 
de  sus  fosforescencias  inflamadas 
i  brotando  del  fondo  del  abismo, 
al  monstruo  de  la  fauces  devorantes 
que  le  mira  con  vivas  llamaradas. 


Pero,  al  verle,  dispuesto  a  lucha  fiera, 
el  corazón  del  nauta  se  sublima, 
se  yergue  i  se  alza  i  mas  i  se  levanta 
i  como  si  luchando  mas  creciera 
se  arroja  a  sus  espaldas  i  lo  encima. 
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Así  el  brioso  capitán  avanza 
en  medio  de  la  noche  amenazante, 
sin  detenerse,  siempre  hacia  adelante, 
mirando  con  fijeza  i  frente  a  frente 
al  enemigo  oculto  i  misterioso, 
como  si  ya  seguro  i  de  presente 
se  asiera  a  él  con  brazo  poderoso. 


Cuando  la  grata  luz  de  la  alborada 
disipa  ante  sus  ojos  el  encanto 
que  le  trastorna,  ve  monte  cercano 
que  domina  la  selva  i  la  llanada 
i  que  delgada  sombra  encubre  apenas, 
como  sutil  i  desplegado  manto 
que  algo  ocultara  de  medroso  e  insano, 
i  allí  dirije  sus  miradas  Uenas, 
buscando  de  la  cumbre  en  la  cabeza 
aire  libre  i  altura  a  su  braveza. 


Al  fin,  el  horizonte,  en  estendido 
campo,  se  desenvuelve  a  su  mirada; 
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su  pecho  acongojado  i  oprimido 

respira  ya  la  brisa  sosegada; 

i  la  fuerza  que  huyera  desmayada 

al  músculo  le  vuelve  nuevamente; 

porque  puede  luchar  con  mano  alzada 

contra  quien  le  provoque  frente  a  frente. 


De  aquel  altivo  monte  en  la  eminencia 
se  cree  en  la  torre  de  castillo  fuerte, 
desde  cuyas  almenas  la  presencia 
de  cualquier  enemigo  bien  se  advierte, 
si  alguno  con  audacia  ájil  i  fiera 
la  estendida  distancia  pretendiera 
estrechar  que  le  aparta  de  la  muerte. 


¿Pero,  qué  desde  la  alta  cumbre  mira 
entre  las  sombras  que  aun  el  valle  ocultan 
en  el  vago  crepúsculo  en  que  espira 
la  noche  triste  .  ? 
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Innumerable  enjambre 
de  jentes  que  provocan  i  que  insultan 
al  cielo  con  las  voces  desmedidas 
de  chivateo  horrible  i  clamoroso, 
se  revuelve  ajitado  por  el  hambre 
de  las  venganzas  sin  cesar  movidas, 
i  hacia  el  monte,  resuelto  i  presuroso, 
dirije  las  miradas  atrevidas... 


Entre  la  niebla  turbia  i  arrastrada 
que  aún  vaga,  como  el  lánguido  i  postrero 
aliento  de  la  noche  fatigada, 
muévese,  al  parecer,  negro  hormiguero 
i  que  brota  en  brevísimos  instantes 
de  mil  partes;  o  movediza  mancha 
i  que  vivaz  estiéndese  i  ensancha 
hacia  puntos  estremos  i  distantes; 
o  multitud  innúmera  i  rabiosa 
de  cabezas  humanas  que  en  odiosa 
i  apresurada  masa  va  cercando 
el  monte  i  sus  orillas  estrechando; 
u  oscuro  lodazal  en  que  se  viera 
árboles,  plantas,  yerbas,  levantando 
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ocultos  miembros,  rostros  ajitando, 
visión  que  de  un  delirio  pareciera... 


El  fiero  capitán  contempla  atento 
aquel  peligro  cierto  en  que  se  ahoga 
de  los  suyos  el  alma  i  el  aliento, 
cómo  si  dura  i  retorcida  soga 
sintiera  cada  cual  en  su  garganta, 
pero  que  a  él,  si  le  asombra,  no  le  espanta. 


De  otra  carne,   otra   vida  i   otro  aliento, 
al  verse  así  estrechado  i  combatido, 
no  mira  cuantos  piden  escarmiento, 
sino  que,  al  verlos,  el  feroz  rujido 
de  un  león  que  le  salta  dentro  el  pecho 
siente,  i  al  punto  i  acortando  el  trecho 
que  le  separa  de  la  impía  jente, 
se  arroja  a  ella,  pálido  i  vehemente... 
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¡Monte  de  Tucapel,  nube  sombría 
te  envuelve  entre  sus  pliegues  misteriosos, 
negándote  la  luz  del  claro  dia; 
porque  ocultes  los  restos  ominosos 
que  entre  cenizas  de  sangrienta  pira 
la  salvaje  venganza  al  fin  saciada 
allí  dejó! 


¡Relámpagos  de  ira 
cruzan  i  brillan  por  la  niebla  oscura, 
mostrando  con  sus  lampos  luminosos 
aquel  cuadro  de  inmensa  desventura 
que  allí  termina! 


Muchedumbre  airada 
se  precipita  i  tumultuosa  jira, 
como  al  borde  de  negra  i  honda  cima, 
rodeando  la  trájica  celada 
donde  el  guerrero  la  vibrante  espada 
aprieta  aun  en  sus  manos,   sin  que  oprima 
sorpresa  tanta  su  alma  levantada . . . 
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Tres  veces  en  la  falda  ensangrentada, 
por  saber  de  que  modo  i  de  que  suerte 
cada  cual  el  peligro  aprecia  i  mide, 
reúne  a  sus  heroicos  compañeros 
i  abreviado  consejo  de  ellos  pide; 
mas,  en  cada  ocasión,  a  la  llamada, 
faltan  los  que  eran  antes  los  primeros . . . 


Cual  tigre  que  rodeado  en  la  espesura 
saltara  de  su  cueva  ensangrentada 
i  a  cada  encuentro  con  la  vil  jauría 
mas  viera  empecinada  su  bravura 
i  su  zarpa  mas  firme  i  afilada 
i  mas  desesperada  su  enerjía, 
vuelve  al  ataque  i  lucha  con  la  muerte 
que  parece  arrollar,  mas  sin  que  alcance 
de  aquel  mar  que  le  ahoga  la  creciente 
ola  que  sube  cada  vez  mas  fuerte 
detener  en  su  áspera  rompiente 
e  impedir  que  otra  vez  suba  i  avance. 


Todavía  un  momento,  por  la  herida 
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que  abre  en  la  muchedumbre  con  su  espada 
puede  romper  i  huir  a  la  escapada 
como  cualquier  mortal;  pero,  la  vida 
con  tal  baldón  o  mengua  deslustrada 
¿cómo  pudiera  serle  ya  querida? 


De  pié  aun  i  junto  a  su  corcel  de  guerra, 
que  ya  no  le  defiende  ni  proteje, 
porque  antes  que  él  cayó  herido  por  tierra, 
a  su  ánimo  demanda  que  no  ceje 
todavía,  i  a  nueva  acometida 
se  lanza,  alzando  en  los  fornidos  brazos 
la  espada  con  terrible  sacudida, 
mas  para  no  entregar  sino  en  pedazos 
a  las  fieras  la  carne  de  su  vida. 


Por  fin,  como  en  las  sombras  de  un  delirio 
en  que  se  hunde  su  cuerpo  todo  entero, 
siente  que  sucias  i  callosas  manos 
se  estampan  en  su  rostro  altivo  i  fiero, 
por  mancharle  el  honor  con  el  martirio, 
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i  que  cien  brazos  rudos  e  inhuman* 
junto  a  una. pira  de  rojiza  llama 
por  e]  sombrío  i  trájico  escenario, 
le  arrastran,  como  a  víctima  espiatoria 
de  la  venganza,  mientras  él  esclama: 
¡sólo  se  va  a  la  cumbre  de  la  gloria 
por  la  cuesta  sangrienta  del  Calva» 


Monte  de  Tucapel,  que  tu  ladera 
se  cubra  con  el  bosque  enmarañado 
de  dura  quila  i  recia  enredadera, 
a  la  que  nunca  llegue  el  brazo  humano 
a  guiar  la  yunta  del  pesado  arado, 
ni  a  segar  vaya  endurecida  mano 
la  rubia  espiga  del  trigal  dorado, 
porque  tu  cumbre  solitaria  sea 
sólo  un  sepulcro  de  árboles  cercado, 
donde  el  viandante  que  se  acerque  vea 
junto  a  una  cruz  en  alto  levantada 
la  sombra  del  guerrero,  recostado 
sobre  la  hoja  yerta  de  su  espada! 

FIN 
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